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,fábricas de Tejidos 
DE 

JA~INTO JU~N Y ~AAMAÑO 
Artíumlos de algodolli 

Oasinetes. Camisetas. OalzoncilJos. Oaleetines. 
Ootín. Ohamelote. D riles. Franelas. Hilos. 

Lienzos. Lonas. Limpiones. Manteles. Medias. 
Pañolones. Satines. Servilletas. Sobrecah1as .. 

DEPOSITO : 

.ALMAC.EN, CAHRlilKA SUCRE, Núrn .. 9. ~~ 0; 
fj ACiENCIA.S : ;(~"~ 

EN LATAOUNGA, AMBATO, RTOHAJVTBA,. ~ 
ALAUSI, OUFJNOA, GUAYAOUIL Y MANTA. ~ 

~~~~~~~~~~~~~ 
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~==================================~ 

CAPOTES, SOBRETODOS E IMPERMEABLES 
Hemos recibido cincuenta calidades de nmestrn.t·ios extt·as, de 

vctt·iados estilos, .ws p1·ecio.~ no tienen competencü~. 

Sus pedidos son directos del (ab1·icante al com.pradm·, sin inter­
mediarios, apt·oveche hacer S~bs ped·idos hoy mismo pa.1·a el invim·1w. 

Ternitos de casimir para niños y caballeros, 
-:- -:- ?tn selecto nmestmrio -:-

Capotes, Sobretodos e Impermeables, 
pam caballeros, seiiot·itas, niños y milita1·es. 

THE COSMOPOLITAN MANUFACTURING 
CHICAGO, U. S, A. 

Representante exclusivo en el Ecuador: 

JüLI O C'}i'fi V fi1i4.Ifi 
Oficina: Venezuela N". 32. Apa1·tatlo N•. 156. 

~~==================================== 
~~f.;x,t~+f;x,fOJGjel*cifx;f¡x¡f¡x,fwfwfmf0s~fv~f4'"*~fi;(,f+rwrv% 

t GRANDES TRANSFORMACIONES :~: '*' Instazdt1tlose en un local amplio y central, p·ronto tend1·á el s1tsorito, vm·dadm·o ·~<> '*' vzaeer en atendm· a su bien estimdda· dientela, ofreciendole artícnlos de ¡Ja· ,r,¡., 
"~ ¡Jelet"Ía 11 tle bazat·; materiales para escuela 11 pura. dibujo, jugtwtc.<, cte. ,~ 
~ Tendrá su •. secdón ¡;,,pecial en ozutle.<quim·a clase de ll'rtío¡!los ~ 

Q><f que se le confíe a comisión. <)~ "ff .Aceptará aclcmás la representación y t•enta de Re·vistas >woiima.les 11 ee·tranjcras. "~"' 
~ ~ "'&' G. I. SANOH~JZ H. ,'iJ~ 
~ Qt;t.i"to - Eoua.cto:r. ~:' 

.%~~~~""'~e>f'X'!~H*~'X"~'*xofs~~f~'X't"'*~f~~0% 
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Quo ha llegado a la cmn· 
bre tlc l<iU ¡Jerfer.ción 1101' 

su exquisito JWrfume y 
aroma que llera la mente 
{fue ella mi~n10 se ree:o· 
miendn, n nuestra distin­
g·niüa y nnmcr"sa clientela 

Cremas, Tónicos, Tinturas, 
Lapices eolmlcs, '!'aleo, Polvos, 

.Talión Odoricillit, EsJualles, 
NUTRIDOR, REMEDIO PARA LA CASPA KQIJI;{E 

POJ\iADA «ROSA ygNUS>> PARA LAS P.IWAS Y MANCHAS 

Plaza Independencia, Tienda No. 10, es la única parte d~utle se venden estos perfnnles. 

Para evitnr las falsificaciones, pida hoy mismo crolllOS y libros. Ofrecemos gratb;. 

V"enus J::vJ:anufaotu~i.ng- Co:tr.~.panyR Ch.ica.go. :E:. U. A.. 

SUCUHSALBS EN PAJeiS, MAJJRID Y LONDltES 

Representante exclusivo en el Ecna<lor, JULIO CHAVARRIA 
~PIOINA VENJfZU~LA N•. 32. Al'Alll'ADO N•. 156. 

GESAR AhlVIEIDA 
Cirujar>o ~ De:ntista 

CARRERA MEJIA, Núm. 68. 1 

.__ ______ l 
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ESCRITORES NACIONALES: 

Améi'ic:s~ Ideal. 
Redacción, 18 de Setimnhrc. 
Alf'jatúll·o AJHlt'tHlc Coello, Cn Gnm Novelista Argentino. 
Jlitmhcrto I~'icr•·o, Crepúf.icnlo. 
Unphael Romero y eordtwo, Haz de h1 vida un enento. 
Julio Aráuz, Relato Callejct·o de una ]l;pooa lnolvid·ablc. 
lltlydée E:iitradn y ,\y ala, Hl Rxodo. 
~ixto itl. J>urán~ El ;-)unido. 
Aug·usto Arins !{., Yo soy Alma del Piélago. 
Ju:m Pitblo 1Um1oz !Snn~, Diálogo Interno. 
Alfredo lUarthwz, ReJior<u·se o Mol'il'. 
Ricardo ·Alvarez, La Co¡.;ccha de J!;Bqueletos. 
~11tonio 1\olontalYo Y., Lamentación al :Muerto. 
Juan Montalvo9 Los GrandeH Pensadores, (pem')auliento8), 
llugo Alemán, Sortilcg:io d ~].Camino. 
Jorg·c Carrera Andt·nde, Cmhtl, Poeta y Bnleval'dier. 
Regreso de un diplomáticó, Sr. Dn. Itafao!Hamos l'odruoza. 
JUliO Endara, Bifuread6n (lel·Bar;llillel'ato. 

ESCRITORES EXTRANJEROS: 

Oniar Kbayyum, (lliinlú), Los Ruhayata. 
Cayctauo Coll y 11'ostc, (portorriquefw., Becerrillo. 
J<'royláu 1l'nrcios, lhonclurcño)~ Venecia. 
Alfretlo At'velo T.aniva, (vener.olano), Rl Galante Jvlilag;t·o. 
:~lag·da Portal, qJel'Uana), Ultima Invocación a la Luna, 
Gnbrieln lllistrnl, (ühilena), El Grito. 
Jorg·e, Hilbll(w nczanilla, (chileno;, La poe~ía Moderna en Chile. 

RETRATOS, VISTAS, ETC.: 

Juan l\Ionlalvo.-Jo,·ge llühncr He2anilla, Encargado de Negocios de Chile.-
Aroo de Santo Domingo, de César A. Vilbwrés.-lglesia Catedral Mctl'Opolita- á~:& 
.na.-;-oSra. J.mll'll Chiriboga ll'e Pérez Perozo.-Srta. Isabel Andrade Thomas.- "l!f 
Una pa!'te del Boulcva.rd Nueve de OctulJre dC GuayaquiL--Una esquina de la ~~ 
Plaza Indepcndcncia.-Raplmel RorneL'O y Cordero.-D1·. ]lrancisco Arízaga Lu-
que, Ministro de Inslnwción J'ública. 

N. de la IJ.-llacomos un llamado a los inteleetnales ibcJ·oamcricanos, • 
que ~e interesen y eouwlguen con nuestros idealismos ámerica- ~~ 
nistas, pal'a que cooperen y ayuden al desarrollo· del vasto pro-
gyama cultural qnc 1)re'tendemos realiz.ar.-AJVIRBJCA. 
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:F[EITFJRA NDO el p¡·opó.1íto dé 
haca de A JlfERIOA 71! fuénte 
pt·opar;aclora de tviltt mrinif,!.;tación 
ÍJdtlectual que tenga t·e.lación con el 
acercamiento de lo.~ .púeblos de 'la·· 
Rnza, t•olremos, de mwt·o, a ex:pTesnr' 
los sentimientos de fmteruillad tllllc: 

¡·icann que fm·rorosamente· aMigan!08. 
Pretendenws, con n1t(•stra labor, coo­
pm·m· en algo al estrechnmirnfo espi­
?'itual de las nacione.~ inclohispánt'ca.~, 
guiándonos por aquello que; nwses 
antes ele mori?: no;• acm1sr:jen! Rodó: 
«Formm· el sentimiento hispanoame­
ricano; JWOlJemleT tt a1Toigar en la 
conciencia de nuestros }llleblos la iden 
de lt{Américn mw.l'tnr, como f•wt·zu 
común, coino alma v·ixible, como pn· 
tria 1íniaa». 

Al entusirrsmo y ener,qías de la.H 
juveninclcs peusante.Y dr;l Nmt•o J1Jnn· 
do, está pues, encomendado el tle.m-
1'1'ollo del excelso anhelo del J1ltws­
tm. Sólo qt¡e, f(..Zta labomr tle unr~. 

nuwwrn muy intensn }J01' el mutuo 
conotrimientu de las naciones ele ha.­
bla española. li'Mta., .wb1·c todo, 
como pn lo diji.mos, orgm1isuws de 

conumídad pm•a en ellos coh.esionm· 
el. · pcn.Yl!'rnie!do unwt·ica.no. Faltan 
medios (le empo.~icioncs mdtura.lcs; 
poTqtw, .en · éiencilrs, ·m· tes, .literatn· 
?'a, etc.,. ·tmiúp.os • t•(diosos ·e.lmnentos 
que habla¡¡ . de. lf!; cult~ra .;(lmm·ica­
na' los cüi!Ú:J pas¡,n ubsulútamente 
clescoifliciclos· a!tn entre las misnws 
nrwio7!il.~ hrrmunas, ptior t.odavín en 
lns. viéjas de Ol'iente. 

Ouoi1clo ln difi'isitín cnltnl'al- en 
sus diversas ji18es -lw.yn nlcunzudo 
el nivel de JWOlJI'eso necesnrio ent1·e 
las Repúblicas · i1Hloibét·icas, mucho 
ludn?JIIW8 · alcau.11aclo: :IJCI en la oonse­
.oución de nno ele nuesh·os me;jores 
s1wíios ele fratm·niclud y civ·iliza.ción 
continental. 

Pero ;l}tt la nw,qníficl! idea' COIWec 

b-illa inicialmente po1· nno de nnes· 
tros más ilush'e8 y mztn8Íttsltts ame· 
¡·icrwistas- Ed·win Ja·nim·e- de rmt~ 
nh· nn Oong1·eso Líln·e 1 bm·oltnuwi~ 
cano de Jnteh:c/unles, es ww bella 
JJ1'())!1.MI! qlte C8j!C1'(1.'1/ZU la. Jl08'tbil•i­
drul rle l/cgnr W! dín, ·a. ln t'ealiza­
cirín de mwslt·o anhelo de pósiti·vo 
a.mal'icanisnw. 

AMERICA3 
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H. Sr. Dn. Jorge Hiíbner Bezanilla 
EN.CJI.RGADO DE NEGOCIOS DE CHILE 

En la epopéyica y gloriosa fecha de su mdependencia, 
saludamo/3, en la persona del ilustro diplomático y poeta, 
a la invicta y poderosa hermana de la Estrella Solitaria. 

A la juventud pensante de la heroica nadón de O' Hig­
gins, Alessandri, Gabnela Mistral, expresamente, va 
nuestro saludo fraterno. Queremos interpretar con 61, 
Jos sentimientos de cordialidad y afecto que legendaáa­
mente guardamos les ecuatonanos para Chile. 

Que sea la valiente República, la que en el concier­
to de las oivmzaoiones, pregone un día, que el porvenir 
venturoso de la América ha llegado ya a su gloriosa 
finalidad. Este es nuestro fervoroso voto. 
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U~ Gl\;\l\ NOVELISTA 
-

~<w. AI~GENTJNO ®~ 

AKUEL GAl,Vl,Yi, qu" t.an 
hondo ba eniTHdn en el cnt'a· 

1. z6n hunumo y tnnto con(!tl 
miento ha atlqnlri,_lo eu .o.:ns 

varias excursiones por t~n pntria y 
Eul'opa, nos ha }¡eeho Rt'lllil' t.o(lo "el 
~abor de la elá8h·a tÜ'l'l'a üHkh'lltdln., 

1Jevándo11os de ]a nHlllO poe lw~ m:i'-\ 
vi<'jas cintl~des ele E'IHtfl:•, 1\ i:í lrt 
quietnd er!I.JVe_utqnl,_la.nH.7. d_el 
allí el ntor11wntndo mi~licismo y 
rec6ndlt.o· i1h•al qno bt} t'lW\Únbta dL·I 
suelo sohm todas lns 11Ji8!'"Í.'"'i ¡\llí el 
solar de la ra;·m, cnballeresco y ~(,fla 

dor, enamorado de, lo grand<'; allí la 
tenacitla<l de esos hombres de hi~no 

que arrancaron a la roca dnra. t.odo 
el jugo con el sudor ll<J su frcn te, lo 
mismo eu la desapacihlil y ál'ida Cas­
tilla que en el desierto argeuLino. 

Pero diC'jemos por el momento al 
Gál vez jnstieiero de las glorias artís·· 
ticas y nobles pensamientos de I~spa­

ña, para tratar del noveliRt.a GálvPZ 
en una de sus más uutóut,icas y des­
garradoras· obras, que transparentan 
la negra lucha eon tl hambre y con 
la suerte en las enornws ciudades 
como Buenos Aires, uou1le se han 
dado cita numerosos pti<-'hlos y TH?-us. 

Cuando el cahle ant111ció PI home­
naje que en la Cosmópolis del Sur 
de la América tribuku·otJ nl i11si¡¡;no 
novelista l\'ramtel (lúlvez, con motivo 
de la adaptación al t.eatro rle sn 
dolorosa narraeión fenu,nina Navlirt 
Regules, nos apresuramos a e~poner 
algo, si bien mny pnco, en elogio dd 
distinguido escritor couteulporán<>o. 

En- visLa. de nupros dntos, numen­
tamos la inf(Jrrnación acerca de esta 
relevante figura intelectual del CotJt.i­
nénte colorol.Jiuo y de on novela NaiJlta 

Regulr.8, nna de RW.J 

w:ÍK 1'<'<',\ y G:!D§Cii:'l1t.n, ('!l 

el lihro y c:1 ];¡¡,; hddns 1 a cntHU de 
la noh:¡•za dt~ intt'l!Ci(ín qtH~ t'il<;\t•rra, 
t'nHl \lvn prul-t•.,da C(!lltJ'a ]a,s mi.sedas 

plt'IIO \'i.-t~,'Ot' 

d~:; P.<1riu1á. 

qnA ~,e h:J~ln. f'n 
ilació í!n la ¿·j¡;(;i\ll 

de Jn j_ll'UVillciH dt~ 

!'\\ 1 ;~P:!.. 811 pr1).'-'\i1¡':n (·.~ 

)!1\ ··1 pn\t•rna y !nn: '''iUl .. 

lh~ t')¡¡¡¡l_~t ll\; y 
('.H el del Sed va·lor) dd BuPJHü~ A in·~. 
l~n 1SH8 enr•~t') lep'H Pll ln .b\v~ultad 
de Ü\;;n•ello·. No ~ólo Ir:: aJt·Bjo la lite· 
raLnra., ~ino ·tarnbióu la m(ndon. T>et.ule 
181)8 hast.a 1 H02, ·se cottsHgró, e u el 
Oo.nServat,orio \J\Ti\linrns) al arte divino, 
con tarento y <"X<¡IIisito gusto. Stt 
cultura moderna le facilitó la inici>b· 
ción en idiomas <'Xlranjeros, singular­
mente en el {!"fmcés y el iuglél. Como 
lwmiJre del día y httetJ peJ"iodista, se 
de<lit·ó a la t'~grima. Sll dió tiempo 
Jllll"ll en t;rar '"' ,,¡ vasto m mulo de los 
clásicos ('S]Hl ñoles, 110 sólo h~seudo suS·. 
sabrosos l1bros de mign, sino reco· 
niendo ha8ta los queridos rincones 
Pn los que mol'arou esos g-enioM del 
idioma; pe.r(} M liS lecturas t!woritas' 
fueron del rico tc¡üro castellano. 

Con el acLttal Ministro de la. Ar· 
gentina en el lCeuador·, ltxcelentísimo 
Sr. Rieardo O:ivera, fundó, en 1903,. 
sn célelml revista. Ideas, que alcanzó 
dos años rlo vida. Ha viajado Gálvez 
repetidas veces por torla Europa., ad­
quiriendo enviJliahle caudal de cnltnrn. 
Para gra<lunrse d<l Doctor eu Dereebo­
y Oiencia.s Sociales, preparó sri' t.el4is, 
hlllllftllot y valiente, La 'l'rnta ¡lp, lllnn-. 
oas. que llamó la atención ;v . .f\1e muy· 
comentada hasta eu .el $\lüQ del QQll· 
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OLEO 

greso. Ahora es inspector de ense­
ñanza secundaría. 

Sus novelas han sido tradugi<Jas al 
francés, inglés, alemán, portugués y 
otros idiomas. S••ñalatemos eu tre his 
principale• L1t Maest·ra Normal, La 
Sombra del Convento, El Mal Met<(/Ísi 
<:o, .Ltt Trageclia !le "" ]Jambre F1cwrte, 
El Cántico Espiritual, Histo,-·ia de Arra. 
bal. Además ha publicado tomos de 
bellos versos, como El Eni,qma Inte­
rior, 8endero 1le Humildad. La colonia 
española y la prensa de la Peninsula 
le dedicaron m u eh os elogios por su 
robusto libro El Solar de la Raza. 

Dif.(amos alg·unas palabras acerca de 
Nacha liigules, historia desgarrat!ora 
de una pobre muchacha, alma débil 
y buena, perdit!a en el vértigo de las 
grandes cindades corno llueuos Aires, 
donde la diaria lucha es malean t~, 
arrebatadora y fatal, sobre tO<lo para 
las mujeres pobres. Durn es la vida: 
la escuelo, de la miseria es tenible. 
¡Qué de torturas morales de la des 
venturada Nachal D~:sver·taba su cou 

ciencia y vela con espanto el ayer de 
sil ez:istencia. ¡ Omíutos cuadros reales 
y anKustiososos pintft magistralmente 
Gálvez 1 J<ll contraste de las pobla­
ciones cosmopolitas· es münstruoso, 
horripilante. 1<11 vegetar de los sin 
fortuna en negro;¡ conventillos, sin luz 
IlÍ higienP, la concurrencia a cabarets 
y casas de escáll(lRlo, el empleo obs­
curo t!e las chiquillas bonitas, vícti­
mas th; la seducción y el abandono, 
la farsa de ciertas empresas llamativas 
que euci<ltran la corrupción en el fon­
do jl¡né <le peligros y tristeza en las 
metrópolis como Buenos Aires! 

ffil corazón se aprieta en un puño 
ante tanta miseria social, que, por­
desgracia, es toma<la de la realidad 
más desconcertante. En medio del 
abismo del plncer sensual, surge uua 
figura augusta: Mousalvat. 

Nocha Rtgnles es obra saludable, de 
redención wcial. Abnnda en profun­
das reílexiones, que no causan. Toilo 
lo contrario, son diálogos vivos que 
coo~ribuyeu a la belleza de la novela, 
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Se la lee con creciente interés, mn· 
ebas veces con la protesta en los la· 
bios. }!JI relato es fáeil, espontáneo, 
ile mano maegt,ra. No obstante la 
gravedad del temo, el lengunj,; es 
pulcro, moralizador, sin esconas lúbri­
cas ni escabrosidades tan manoseados 
por los que se dan a propagar volú­
menes e1óticos. Naoh<t lll<gu/i;s no es 
de este género: es de reforma social, .. 
delatadora de los l>Bjos foudos del 
vicio, fustigadora de la juventud sin 
conciencia qne mancha sus propias 
vidas y las njenas, desgarrando honras 
femeninas, desde la hora temprana, 

Con narraciones de esta .. clase, lefdas 
en la hora propicia de la honda me 
tlitación, se llevarla una .. luz a tantas 
almas opacas que sólo se preocnpan 
de groseros g·oces materiales, sin caer 
en cuenta en que 'el pueblo necesita 
consejos, rcforiJias, aynda, educación, 
tmh"Jo. 

Se destaca Manuel Gálvez con la 
simpática anreola del novelista que 
tiende a la regeneración social y pone 
de manifiesto los daños del medio 
ambiente amoral, impávido y egofsta. 

Los escritores juveniles Nicolás Oli­
vari y Lorenzo Stanchina, en libro <le 
reciente data, acaban de trar.ar, con 
riqueza bihliognífica, la vida ele tHn 
robusto y fecundo autor, y el análisis 
de sus obras. 

Omnr KHAl:YA;\ol 

Despertad!, porque la- Mañana ha 
lanzado al hwnce de la Noche la pie· 
dra que hace huir las fstrellas, y el 
cazador de Oriente aprisi0na el almi­
nar del Sultán en un lazo de luz. 

n 
Soñanclo, cuando la mano izquierda 

de la Anrom tocalJa en las nubes, oí 
una voz gritar dentro de la taberna: 
«]Despertad, pequeñuelos míos, y lle­
nad la copa, antes que el"licor de la 
vida se seque en su vaso!» 

Al terminar estas ligeras l!nens, 
quedan frescas en la memoria las cos­
tumbres de las ciudades argentinas 
qne fielmente pintó el insigne nove .. -
lista Oál vez, como Córdoba y sobre 
todo «el maravilloso espectáculo que 
es la calle en lit e<Jsmopolita,, compli­
cada y dinámica Buenos Aires», 

Revive Nacha en ella como un si m· 
bolo que ,sinte'¡.iz>t a <todas las victi­
mas del Pgoismo hurnatío, las abautlo­
nadas por la sociedad, las bijas del 
Jodo y de la miseria», 

Y en medio de tanto sufrimiento, 
de taut;a prodrednq¡bre, se levanta la 
fignra del apóstol moderno, Fernando 
l\fonsalvat, compliciHlo personaje que, 
s<'gúu imaginan algunos, limita con la 
locura, varón martirizado por enormes 
coufiictos psicológ,icos, víctima del ais­
lamient;o, la impotencia r el medio 
que, no obst.enle sus fracasos rnidosos 
signe creyendo <¡11e sacriHcnrse es el 
más alto de los deberes. «Es la única 
razón de vivir, dice. Si todos lo hi­
ciél'amos así, la vida seria una gran 
belleza». 

1<11 protagonista queda postrado y 
sin vista. .I<Jn medio de su pobreza 
y abandono, un alma generosa- Na­
cha- le acompaña. 

Quizá por esto, la sugestiva y ator­
mentada novela termina con la signien· 
te pmfunda alegoríu: «l,a noche.del 
ciego habfase llenado de estrellas». 

][f 

Y enando cantó el gallo, los qne 
ostaban en la tahema gritaron: «¡Abricl 
la puerta! Ya saléis i:máu poco tiempo 
nos es dado· permanecer aquí, y quo 
una ver. qne hayamos partido, no po­
dremos volvtr jallJás),_ 

lV 
Aliena que el año nuevo hace redvir 

]os vic·jos d~seos, el alma· pensativa se 
retira a la sole<lnd, donde flo-rece sobre 
la rnma la :Mano Bluh!~a de Moisés, y Je­
,ús suspira desde lo llondo dé lit tierra. 
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•• llumberto Fll\RRO •• .. -~~---~ "'' - -;; ~~IBJPUJ§~[JIL~ ;; 
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~------~~------~ 
Tln insecto ile escudo y alas de per...ltreria 

Que .<>e defiende de un faisán .. -. anochecer 
En el }cu·dín aznl tle la MclancoUa 
Donrle el labio s1~spirn el nombre -de BagchM·, 

Lo~ .f!Uios sem iocttltos donde la Fantasía 
Llevó a Rell(f.Ud ·y A rm ldrr, momentos de placer; 
El n.tmnr de teclado de la ('nente sombrla 
Q-ue dice aL .alma cosas q'ue nto·zcn han de volver .••• 

Las n1'eblas en que .Htfre un tinte de petuniq, 
El ·alm.a. de la tórtola qne llo'I'CI., un -lwfoTt'tmlo 
Y el alnict del pai.wje que es JLn cu.ento de olor .••• 

Aqní Dafuls y Cloe no vienen como antes,· 
Sólo elf'os malcleddos, dewnnios susplrantes, 
Apw·.an tristement~ la copa del AmoJ•, 

ff-- - - -~e¡¡¡e~ ~ ~ 

(!. Rn]lhnel RO:Ul\UO y ·CORDERO )) 

! Ü~ ~~ v~ w~~" ~~ ~~~~voM~ ¡~ 
~-- . - . ~~$@~(,¡~ ~ 

llnz de tu vlrla nn cwmto sugestivo y perp.u-3ño 
Todos 80111~~8 artifices de nttestra propla vida. 
Q.u;~ le despie1'ia el ?'ttúlo P'l'indpe del Ensueiío 
a la be U a d u1·mient1J. de t·u alma a dolorida.~~ . 

. ]luz de tu vida. u.n c1.u:-11Ü> .• _. PeTo cu.ida r¡ne el tema 
qu.e eU,qn.'i sea. co'l'io, .intenso, alucinante ... :. 
Ilomb1:e: e11ga:3ia tu-alma emno Wla 1·lca yema 
en el oro brunülo de un ensneflo brillante. 

]faz de tn ·vúü-, un cuento sugestivo y peqwnto, 
en ·el que cristalices toda. tu maLa suerte ... 
Der·rocha todo el oro cordial de que seas dueño .•.• 

Di t{t amor y tus penas, y procnra ser fuerte .. ~. 
!faz (h tu vida 'l(;n cnwnto sugestivo y pPquefío, 
y cu_éntale 'lUI(J. tarde, en secreto a. ln Muerte! ...•• 
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Julio AHAUZ 

~El~TO C~LLEJERO DE UNA 

~Él EP'OCA INOLVID¡t¡BLE lW'~ 

A vida del hombre y aun el hombec mis· m mo, es la perla movediza y tranHpnrente, 
que bDjo la caricia, leva y prolongada, dol 
cabello de Febo 1 nace intraw1uila del vientre 
inmaculado de la madt·e nieve, alltl en las 
cumbres de los más alto:-~ montes. L~ve got!l. 
de liquido, agna.de sin igual pnre~a, que 
apenas engendrada en el ní'veo le~ho, se pone 
en movimiento, cuesta· abajo, de.'!eosa de ver 
Jos prados· y conocer las flores. Lágrima m·iS· 
talina, hija del s.ol y. )a .mont dla. ~oca e~fé 
rula, qne i]npaciente do mudnr de horlzonte3

1 

d.e rodar por el globo y. de mtr.ar de co~·ca las 
Cosas. de ·la vid~, eniprende,. tl.UU 1;ierna' y 
candorosa, el largo vil'lje qtie a 'la po~tro; ti e·· 
ne por termino el anchuroso mar, y c1ue no 
Jmbe, oon .su testa de niña, que aquel inmcn~ 
sO mar de tod_os .·sus anhelo? .. y esperapzaH, 
eS _el. sitio e~cogido de las furias tih\nica.s, 
del bataliH.r sin trf'gua y del no descansar. 

La criatura es' semejantej· ·río bien salta· a; 
la luz, empieza a deslizarse poco a poco hacia 
el océano 1\gitado de la vida; el niño vive 
ilusionad? de convertirse en horubrl'j todo¡.:¡ 
~us pensal?~ent.os convergen hacia la dí?ba 
de parecerse a _l~s gmndes personas; ~e jue~ 
ga al papá y a la mamá; loa soldados y las 
mufi~cas · són las prendas prpferidHs de los 
chicuelos inocentes: todo indiéa un anhelo 
fnmétioo, tninque inoceuü:.¡, pt=~ro TI.)o y b1en 
dé~en_ni_IJado, de_llegar a encarars~ _con' el m u u~ 
do y la realidad de las cosas. Ea el anh< lo 
de llegar al mar, que en resumen, uúa vez 
en ·él, no resulta Her el Sin igual ·parnje del 
goce y del descansó: el fawoso Eldorad'o, 
creáción franca y sincera de láS QF,bezas in· 
~un~il"es,_' se evv.pora triste_me:n\A, · cnamlo ~e 
cree tocarlo·, cuando ¡;;e piensa que ha llega~ 
do instante de engblfarse· en él, cuando el 
párVulo ulocado y fogoso se oonvierte en sor 
c_onscie.nte, conocedor de su deber. y su papel 
social, Entoncekl 1 los. ríos de leche y miel 
que· se esperaban; se truecan, como por encan~ 
to, en manantiales. dé amargura inSuperablo, 
las flores de. h~ ilusi<Jn pierden sus colores 
_11~:~:r~:tiitivos y se rodean' de espir~os tra~cione· 
ros, y· el almíbar que se pells;l.hfl.. c!tupar en 
los cálices fragantes, sé transfonria, en 11e~ 
·gand~ al paladar, en gatillas de repugnante 
hie_l, 8~ SUffiO ~6 inaguantHble aje· jo1 ima~ 
'gen, todo,· a~ loS ·-~r"ab~jos, del desencanto, 
'de las de~ilusiónés que cosechamos en la vidá. 

iAh! !Si la gotilla de ogua que ha Jlrgado 
al mar: pudiera pens:n como piensa la ·gf'nte! 
leómo no rroco"rdara con arrobamiento~ los mo~ 
rnentos trant1nilos de su primera existencia, 
cnando formando parte de un manantial mi~ 
nUsculo, solla hacer rodar las brillantes are~. 
nitas, y convertida en suava trovador do los · 
lugllret:J apacibll'B, l 1 cnaba con sus cantoR per~ 
lados y timbt·ados las eternas soledades de los 
riscos. Cuando, luego, de ciudadana de nn 
caudaloso río, hmtia la campiña exubornnto, 
y para hacer. d_urar máH ~íempp )a v~!u~~~no-. 
sidad del trúnHito, gat·bnf'uunente alargaba el 
c~mino formando mil contornos y mear;d·ras, 
todo

1 
por-··. entre hermosos árboles, verd_ura 

fres~a y flores perfumadas, Cuando, a'"'imis~ 
mo, desde, su confortable lecho admi~·aba:el 
grauiosp briucoteo. y la carrera ?e. las flnú­
b!es gacelas, cuando escuchaba layiúsica dul~ 
ce, tt·inada, no aprendida de loS rn\járos y 
miraba suff'Rmores et1vidiables1 el1 Jae copaS 
de loa e~:;beltos aJamos del borde, y cuando 
en _la~ .. Pl:?o-den.\S de e\"'.meralda onduhmte, sor~ 
prendla, ,jUnto con la alegre cabriola dol be~ 
cerro y de ]a ovl:'ji-1, la danza y la chacota de 
laH ninfaS:! · 

El· hombre es la gota de, ~*ua que cuando_ 
llenos piensa ha caído en el mar. Es la gota 
de agua que en llegando a su fin, se convierte 
en servil j\lguete del iracunrlo viento~. _tlu9 
.fragua a su querer la tempestad, encrespa el 
I_iquido elemonto, ltvanta las tro:mbaS: ~sesi~ 
~1~8_,. destroza los bo.jeles y entrega al_ oce~uo 
SUS. inocei.Jtes VÍCtimas_, pata que llste· se 'nutra 
de ellos, feroz, impasible, sin dar muestras 
del lnf'IDOr remordimiento; flfl la gota de agua, 
quA escla-vb~~úia a la utraeci6n del sol y de la 
luna, se ericuentra a pesar suyo, condellada 
al ff,1'7.ado trabnj?. de destruir inclemente las 
costas de ln tiel·ra, precipitándose, infatigable, 
Sbria. de domolerlo todo1 sobre los duros picóa 
de granito. 

El hombre es lá gota de •gua que ha lle' 
gado al mar, en donde todo es lueha, ·agita.· 
ción, renCoi·CR y venganza8. ·Por es01 el in· 
dividuo, cuando se hu transformado en ~om .. 
hre, éuando de etlpeet.ador del _mundo se con~ 
Vie~te en a~~ór obligado de la c~media ~~l_!l:a~B, 
cuando a?a·udorJado a sus propias fuerzas se 
ahoga en el o cea no bravío y engHño_so,, ~k las 
vi~isitude~ de la vida, cmmdo la, d~,::;b~~?·ante 
alegria de- la niñez, se le ha cambiado c'on el 
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ID encontrn~te un dia en tu 
seudero. 'Pú eras triste, yo 
lo era también; por eso nues­
tras almas fratJcrnizaron. 

Auspiciados por llltos, seguimos la 
misma ruta .... 

Y lltgaron hasta l>lln- snrgidos del 
col'azón mismo de la amis1ad- brisas 
impuras que hnxeron ante el aroma 
i11tenso que respiran nnest.ros verge­
les .... 

rero un dla me dijiste, incrédulo: 
«Vamos ·donde los seres y las cosas 
llOS 'Com¡irendaM. Y hemos caminado 
IDtlCho: los 'guijarros d<1l camino hi­
rieron. nuestros pies, Jos árboles nos 

tiempo, en inqui~tudes múltiples y eu calculas 
inciertos. p~ra .~1 mafian~ obscnro 1 y en fin, 
cuando ese misrpo mundo tan ri~neño en 1 os 
prliueros dl_as, en vez de seguir ao3.riciándole 
G9ll, los. b.esos . p~ternos y los mimos de las 
gentes, le pres_enta los dien.tes, las garras y 
la. soga, el .. individuo se deleita _en los mamen· 
t_os d~ tregu~,. _a la 11~.7. del crepUs?ulo, o en 
la no_clg~, al p:\lido cl~rm· del pobre cigarr.o 
compai'i~!·o 1 en rememoi·ar los t.iempos qUe _s_e. 
~ueron,_ en_ vivir del. pret_érito, que_ siempre ~s 
agradable aupque esté colmado de d,olores, 
porqt~e .el tie~1po es el bál!:mmo. preci~so q ne 
at~núa el sufr.imien~o y .cicatriza la~ Hagas 
más hmac\.s. El_ hombr~ H~ .compl~ce y se 
~'mbriDgJ. en los recuerdoío! 1 porttue e_llos ti~nen 
siempre un sabor de pn7.. benJita: _el preseu t~ 
es de lucha 1 e] porvenir tambü)n¡ .sólo lo ido 
es de tranquilidad. perfecta, es. un ~ago de 
agua quí~ta y tram;parente sobre e~ cual se 
dibuja el cielo A:m.l y blanco, oon todos sus 
detalles. Y la hüitoria de Jos primeros años 
qm~ el hombt·e rememora con mas gusto, es 
~emej~nte a la seJJcilJa y primoro.:m que la 
gotita de flgua, nacida de ]a nieve y. cai~a en 
~1 ,oc6auo, hada de su yiRje emocionante, sí 
es que tuvie1·a cowo el hombre sentimient{)S 

negaron sus somhras y sus frutos. 
Snhimos a las cumbres, bajamos al 
a l¡ismo .... Y no hemos. en con tratlo 
aun el lngat· donde h)S set•es y las 
cosas u os conÍprcn<lan., .. 

v~n. Sentémonos al borde del ca­
mino y aute la impaRihle rnagniflcen­
cia de la N atnraleza, IPjos del turbión 
humano, meditemos .... 

&No ves en lontananza algo como 
la luz de un, espejismo?. c .. 

Amada: Yo veo lin la tiniebla ún 
Signo ~obrehumano ..•. Busca la fuen­
te- oculta .... Ha de brotar el Alba 
de .. ·lllteRtra Noche misma ...• 

y· ~emoria.~ Pqr ego, no haY qne e~torb~r en 
nada a aquellos lndividq.os,.que sin· descuidar 
la lneha. del prest1nte, en las horas de des~ 
ean~o, traen a cuento la gt·atu -poesla de las 
tiernas edados y mrcuen~:un placentero vivir, 
no s.ólo eu la palestra, sino ,también rumian· 
do' lo p~sado: no se ha ve, do.ño a nadie y se 
vive mejor. 

Y e~ así,- que c.orría en el pasado Bigl9 el 
año del Señor, 95, o tal vez, no etltoy cierto, 
el signiente de gl'ada de 1886, ~uaudo ocu­
rrió a1go, qne a pesar del tiempo CjUB havo­
lado entre es~ feuha y é.:;ta, ·lo recuerdo y lo 
rnit'O cor.no si fuera Ryer. 

Por ese entonces, jo era un chignillo,.. de 
aquellofi, a qnienes les empieza a chocar el 
mameluco y piden bolsillos y paftuelo; por 
(_)Lra parte, también me han dicho que fui un 
n~uchac~Q, algo travie.so,_ descn.idado en el sog 
narse, amiguer.9 y a~ante. de la cal1e. 

Sabido eS 1 habhHJdo de otra cosn, que el 
95, nuestro santo PaiH),bendito y consagL·ado 
al Corazón Divino, tuvo la idea de proclamar 
el Jibre peiJ,samlento, y que el 5 Oe Junio de 
aquel año, despué:J de muchas U111las y ~eu­
níou~S1 Guayaquil, q_11e fue la ciudad que 
lauzó el gdto de protesta y rebelióll 1 ll"mó 
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pnra que encabezara. el' fuoVlrrliell'to~. id· Ge_ne· 
ral Eloy AlfHro, guerrillero afamado, proteo. 
tor conocido de todos los liberales prófngoR 
del país o e~; exilio y y_irjo luchad~r por la 
cansa· de lofl libres, que ··a la sazón se· en con~ 
traba en Centro América, viyienq.o .p~~r~;·: 
despu~s de. ~a:b_er gast~"d? mu_chas veces.·:sn 
cuant.iosa f~rttma, en la~ luchaS: continuHS que 
venia sosténier;do con ld~ gobiernos godos y 
la escuela confesional. dPsJe- el ti~mpo ino\vi~ 
dahle del ilustre Dn. Gabriel Gal'cia Moreno. 

La historlá de Dn. Eloy es snfieientemente 
con_Qcida, y par~. lo q~1~ ~t·S ipt_er~sa. ba!:l:-a 
recordar que el viejo liber~.~ correspondió ma­
ravillosamente, a la· coufian~·a cm· el dep~·s_ita­
da: por el valiente puehlo·del p~on,unciamieuto: 
Alfar:o)lagó al puerto, org>~nizó como, mt-j ~w 
pudo ~l~ e~pedicióu. para 1~ 9ie~·r.~. y ?.~sp~l?s 
de ~argos, reñidos .Y }~er?iC?S c~r_nb~tes: logró 
plantat el pábellóu. eScarlata/ en la cima del 
adormer:ido ·menstruo tutelar de: la ciudad de 
Quito,, ~1 hist6rico 1• P.ic!linch~. 

Por ese .enton9es, : ~odo. _era hablar del, Ge,­
nera): Alf.a:ro¡ al r~ri~19ip!~ -~¿)p .u~rp.braba .. COJl: 

hon·or. y, c'aio~do,. pm:o .p~sp~é's, óóáió _la .. v~.z .' 
de qne éra un hr1mbré ·bueno·, y lOs 'ilpirnos

1 

apadguados J'a, rncóbraron la ·confianz?.', ~o1Jre 
tQdo 1Jmando. ~e .supo y se juró se~,fided1guo, 
q~o 1~. precio~a y ;venQrad,~ · im~gen de la ·v.ir~ 
gen del Quinche, habia IF~tado,. en un n~o­
IDento de .. a~~ebat~_. y. t~l: ~ez ,~e .. , i~pt~~er~t.e 
admiración · pal·a el ·canihl'ló, '¡ún<·ttes vfm~s 
seguidati :~ «¡Viva;:Alfaro!_»~·,;Los.muchaohos 

oíamos el t•e)ato de las. grandes· bataiJas con 
esa iudif·B~en_eifJ.: prqpia do la p~a~ .. d~l ,i,q.eg!)_, 
y .cuando l\eg'n,rou )?s 'soldado~ victoriosos, los 
mlráLamos con· los ojos ;umstados) porquo·orau 
flacos, attmdllentos, vestidos de ):la) eta a~ml 
y verde y. con pr.sados mathr.tes en el cinto. 

l\'[as¡ .a.~pesar- .del.horror que.·nos;can."~ban 
esos. hpmbr~s,~ ~a ~toy~l~.ría.) qw~ ,e~· .. ~\: diab,lo 
que agit~ a lo~. c~i.qui.llo~, nqs}~?_uc_í~. a jug~,r 
de prefcl~Pnóia a los: solc~ad.o~, y lo ~áH riéb 
en eBte -ra.so era no ·h11Cerlo en· la caf.:a1 bajb 
la ·eHtrieta -vigi·l::l:nci::rde ·los Vif'jdfl; ~ino ~u•Ja 
calle, ir~lpl'!(Nj!;'¡.\ndo ¡el· .ouartE!l.en o,lguna. _tien7 
da des_ocupada_ "y ,CJU.~., estuvi~ra .d.,e;-, a~Ti,~n,do .. 
],o lindo hub~ora sido pod.er . ir. a c.orrer y 
guflrrf~ar eh ]a' pla_>mBla, pArO · lúJ.bia. R~rÍáR Ji'· 
ficuitades. para hacérlo: por la calle Ohilí,•hoy 
Fermín ·Ce vallaR;- lugrn·.· de, mi ,rf~e~nto~. atra~ 
_vesaba. u?a profunda. f\O~q~t<;\i::r~rll,Jr ha_~ia 
.S~n B_la~'-·-~o .s~: p~di~ .?auiir~*~F s~r1o_ .'yo~ .l~ 
derecha, y n:iás _all~, ta:n sol? p~r. ~a _l~'qt~ler­
da, deLiendo pis~r· ·de· un 1lado a otr'o }JOl' una 
piedra ancha, :que,a· manera de::puente, -U'nía 
las dos pútes., .. Et¡te ,~p.uent,e,,y nd,e_más Jos 
cien metr~s qq.e·.ha~i~. ~~~ta }~ plav..a P~'~Q~i~a,1 
d.iflcultahan ~oda empl'P.Hfl: d~. P,oder, m~~io.?~·t-~~· 
eu campo abier_~o, P.or~~e la c_ons.ab.i_0~ ~)ied_ra.' 
er--a em~m·iga· 'de·"los ntño~ qne h\! pasaban 'So­

los y tam bi.en, porque a. tan , 1~rgo ¡ treaho., d~ 
la, casa,_ uno .. 11<? .p.odía, ,éS~f\bullir_s~ pt:onto, 
cuando: -los pa¡~á_s .. ~. loi'! l.ter~a~o.~ _gr3:~.d~~ 
aparecín~r por ~os_ al~e_ded~r~.~· P?r ~s,~, l_os 
pilletes ·del' peque no :vecindario· da íni caBá1

1 

habfan hecho, desde tiempo inmemorial, de la 
esquina próxima., una simpó.tica · sucursal 4Q 
la plazuela. ' 

Y era allá,'· entre' Obili. y Oriente, que nós 
dábamos cita loR travieRos) para haoer· de las 

. !llieHtras; P~.ro ya ¡ que·dó dicho,· _que en ese 
tiempo, era de última rnod~ el jugar solament~ 
a los soldados. 

De los nuestros, tan_Rólo uno le conocia 
al General Alfaro, los demás, jamas lo había. 
mos visto ni escuchado, aunr¡w~ sabíamos pOr 
sus retrat.oH que !'le hicieron populares, que 
e~·a de tez morena, que se .cortaba ·el .pelo a 
ras del _erán~o. y que. _usaba. b~rbita' ~n ·~1 
mentón .. · Está circdns!;ancia 'nOs púQÍa _ep_·:iu­
feriorldad ante el ft1liz m'Uchachó;' pues a.'ti~ulo 
de conoGer 'al gran· Caudillo, él se· ·hacia el 
g~n~ral. de r,Juestra ~I'Qpa 1 y.nps mandaba'y 
~f'Stnaudaba ~- volu~ta~, PQ:t:'que .. a su. ele.ve,do 
ttr.n_l?, nosot.ros no. po,día~os oponer~e n~ng:ú~ 
otr6 que le igualase en gloria. 

Y aconteció, que .un~ ·vez, qi1e. cpn riesgO 
del ·pellizco -paterno~ me'· enconuaba divertidp 
e.n .nuestra sucursal,.·.de.·-repente ~se ,oyó uh 
correr de ~u~hachp$ h~cia la. p.l~aza- de" San 
~~~~: ~:n ~egu_tda) tod'a· la. qÜmpañía· E!e pu~.o 
tamb,iéll ·~u moVl_miento: ha~í~_u? g_i·.an.~~~md~, 
Se oía· ·decir algo de plata, clespnés1 qu~, la 
eHtahan :repartianílo· .. , Corrimos . más ligerO; 
,h;\!Jia.: que,.atrave~ar el puente peligroso, ·pe~o 
~~-~m~s .. so,l~~dos_' y _lo _l.;n~),'lamos .. c~n .tod~. va­
]_~püflj_' ~.l.rüm.~r se' acel)tllfl:~~ ~n ... ~l ca.t;n~np, 
r:ero a:dernas, se deciía.algo del Gener~l Alfet?.·Ü. 
Todo habift sido' Cierto: el c·aúdillo se "en con~ 
trBll\1: tm la única acera de da: p\aza 1 i'<:Ídead:o 
de ,pu~blo y de. muchachos, y r~p:u:tta iline~:o 
':1- los sah1f1adore::L. «BI~A.THIH tar~I:'H)>,. «l,JU~i,I,RS 
tardes, C+enerah,' ]e dijtmos .casi e u. C~?ro. F:l 
-vi', jo noS or~nte~tó con su vdwroncá {s"eveí·a, 
y al mi'::; m o tifmpo ·nos' p'agó la:· cOrtesía·, a 
caria· uno, con .·un--re~d de1 plata: 

Ya era .O e sepai·arnos, pero: i\1-~As a'visado 
de la j .1vi.al qomp_ars:;~._, r:e.l~.~cur~ió correr por 
el ~f~~u ?el, «Vergel>) Y}~ gü_·a1;.hr~i~ ~~0ba.J?a 
Sa_nra}:>' 1 ~ara repetirlt~ el sal.ndo al Gen~':a,1, 
Qlie ·d:espu6d del repm'tó ·d·e San Blas, 'tomo 
la c,\lle ·real· con .. dirección al' teat.ro: Efecti­
vamente1 lo dimo¡;¡ ~.l~enc;uentro;. de nuey:o nos 
-~~camos lo~ S~J?.bl'el;Q.~ •. y, ~l"gr~n. vi,,Pjo. ~~.e 
n_o no's_ .cono.ci.~, t?r~ó. a' p~_g,a~·nos p~:m ot_r9. re:al 
~e _plata: li~?.:t·_.~ane~rl d6 .ex'~lotar ~l_ln~~~·~o. 
·' Alcnúdos. ·p'or ·el éxit..,, resolVimos' sPg!Ht' 
en' pne~bl'J. : pn'tctica

1
' pero JHtra' de'.~gL;aciá llUCS­

tra, un coehe E'Staba ahí; habja .sido .el cp;che 
deL .Jto~o .. d0l. E:;tu.,do... A l_faro.:,; uJ.?ió, ·a_, :é1~·¡_y se 
fL~o1 j se'. frte·) 'lley~ndÜs~ lo,s Í·~a.lef'< perj.ud_i­
(!á[tcidno,~· eli rincl3tr0s inter!)ses·.' Y 'est¡o · sU­
cedió en el D5 o en ·er 96. 

¿Qui'Cri hubiera pens,i~ój' ·:en, ese ibstár1~;·é) 
que .110 sólo' .había· de deberle aL vifjQ:•Gene­
r~t~. las qo~ piezas de plat~, s,ipo_ .también.,e;l 
.~it~lo. qm:JI~-.v~( . , ·' ·~· 

¿Qué hi.ce de) dinero!-~ N o. reetv~r~0. 'Pero 
sA@;unúnentB debí gasta~·lo mal,, porque ·hast(\ 
ah:ót·-a · .feugo e:Sa: coatmilbre. · 1 

• , 
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AME:RIQA 

Sixto ~!. DURAN 

EL 801\J'I:DQ. 

OOAS cosas hay tan sencillas 
como aludir ·a. los fenómenos 
físicos y de la naturaleza, en 
general, de la m~uera más con-

fiada en sn entendimiento común. I1a 
luz, el calor, el sonido, la pésailtez, 
el color, etc. Y cuán lejos estamos 
de penetrar en la e~encia cabal y .com­
pleta de estos · fenómenos, anu .. a la 
luz misma de los principios científicos. 

Bien que, y· no sin razón,· se· di_liil 
que las definiciones deben '\bolirs,e del 
lenguaje cientifico porque, las más de 
las_ veces, no traducen . eL concepto 
preciso y esencial de lo definido, sin 
embargo, la definición, nos pa~ece'ún,o 
de_ aquellos. medios de los. cuales .no 
es posible prescindir én el terreno .de 
las ideas .y en orden a su concreción 
y determinación, siquiera sea· indirec­
ta, 'descriptiva, mediata o .enumerati­
vaménte exp'!ícita y categórica, máxi­
me, si lleva consigo eLgénero, próximo 
y la diferencia' especifica, suficiente­
mente significados. No es raro, pues, 
encontrarse con el hecho de que para 
un mismo_ conc~pto, se hallep tantas 
definiciones comQ .autores se han .ocu­
pado de un as.unto; -lo que· importa 
en tal caso, es seleccionar aquello en 
que todos convien~u, como elemet1to 
básic!J. del concepto, sin d<;s.deñar,_arle­
más, todo aquello. que, si~_ndo. esencial, 
por lo mismo,. complete, aclare-y pre-
cise la idea. , 

Tratándose del sonido en gmleral, 
dice. mi autor: «es el I'esnlt•.\do _de un 
movimiento vibratorio, impreso .a la 
materia ponderable>>: Se define, dan­
do preferencia al carácter de fenóme· 
no, «es el resultado». La forma del 
movimiento no está suficientement<> 
determinada; la máteria _ pne~ta en 
vibración., basta que renu1,1 la. ca!id,ad 

' 

' 

' ' 

gew\ri'ca de P'\Íl.deral;>ilidá<l: .casi toda 
la materia, m sonido . musical y el 
ruido se• hallan· confundidás."en ·e], in­
mens~ género. .«<Jls. una sehsación 
excitada. en. el ,órgano' ·qe,l oidó por el 
movimiento vibratorio de los :cn,erpos, 
cuando este movimiento se- trasmite 
a través de un medio •, elástico»; dice ' 
otl·o. Siri· éxt!luir• la cMacteristica de 
feüórrieiio, ibclú~e el pr~cio~i; dat~ d(J 

, la sensación, ~ñadiendo, ,rara :Gl efecto, 
!a•. circun·sfancia .de su. propagación por 
un medio adecuado. «La perturbación 
del air.e, tra?ucida en movimientos 
Ol,i(l','l,atprios, D!{¡,s ,o merios ,durad~ros, 
cuyas ondi.IS, ac.cionando sobr,e .nue~tro 
aparato auditivo, producen la sensa­
ción d~. son id<!"'. dice un terc,ero, to" 
man'do comó lo ,!lsencial d'e] fenómeno 
su propag,lción para la. ser!.saciónlisio­
lógie,a, sin. concederle .. carta •. -de exis­
tencia fuera· de ht sensación. 

En fin, a la lu~ ,de los expel"i-men­
tos- físicos y toti:tatidó lo, común dé 
Jos . conceptos transcritos· y sobre la 
\¡ase de qnío,.no. es. s6ln.porque.oimos 
qne existe ·el soni·do, sino qne porque 
existe,· ló. olmos, aun cuando toda la 
húmaúid:úi furse sorda-<iri cuyo ca:so 
lo' que· faltaria, fuera la f'''padrlarl 
perceptiva..y no el sonido en si mismo, 
como fenómeno acús\;ico - emp<:'zare­
Jil6s por' afit'IIJai', que es el resultado 
dt'l \m .tnovit1}ienLo vibratorio d!l un 
Q¡Jerpo ~Jástico;. porque de'ot~a manera 
no Axistiría el moment.o inicial y can­
sal del movimiento ondulatorio ·de 
prdpagaci6il '6 traüswisión, lo que ve­
mo.s, eÚ .. las :c¡wnlas, en el. mismo aire 
vibrante de los. tubos, en las láminas; 
placas, membranas, etc. Al especific 
cati\io, vibratorio, .dado al movimiento, 
añadiremmi' ei de uniforme, siendo más 
~écnico y pi'eciso .el !le· peric).(iico, -e11; 
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tendido que el movimiento cin~mático 
es, además, müformernente · retarcliulo 
o acelerado, e~clufdo' 'él 'lrregi.tlat·, mo­
dalidad esta última, que también ex­
cluimos de la def\niéión;'para· no dar 
cabida en· ·ena ·al 'ruidu· qne- ·se 'ciüac­
teriza 'por· su irregrtraridad de vihra· 
ción, como el del agúa;pot sn instan­
taneidad, cómo el disparo, el cristal 
que· se rompe, etc.; todo esto 'sin dejar 
dé ser' !foriido, y' ¡ior 'inclúir etí si 
mismo mtichós' ·~anidó~ desproporcio-' 
nales o inartilónicos.' AS! inÍsrrio, a la 
üniformidad atribuida ·S'experimentada 
en el movimientci,'·añadiremos' la cir­
cunstancia de qué·· se · hálle 'a'nimado 
de cierta velocidad, désde que s·á.bemlís 
que· el limite inferior de'la p¡ú·ce¡iciQn 
auditiva es él de ·dieciseis vibracio­
nes corüpletas por' ségnndo, es 'decir, 
uno de los más graves,· de los más 
bajos sonidos; direitío81 en último tér­
mino, qtíe' Sóüidó 'i<éS el resultado. ile 
un movimiento·: vihr~tdrio,: nilifórnie 
y animado. de 'rehttXva ·veloci'dad, el 
cual·, impreso á la materia' elásti'ca,• la 
que busca su estado 'pi'imiti vo de ¡•e 
po~o o ·equilibrio' por médib· de tal 

57 

movimiento, . produce una ~erisaoión 
más o uieuos conti.ttna, tnediant~ la 
cual, podemos aprecia;r aquél, musi' 
calmeiit'e; esto es, en· w altura, su 
timbre, stt intensidad·, todo a través 
de un medio ambiente, elástico tam• 
bién, que lo propaga o trasmite». 

Bien püede no ser esta tma defini· 
ción' · toda'via, pero• el. acopio de carau· 
teristicas q ne contiene, precisa el con­
cepto lo bast.aute para determinar el 
fen6níeno 'fisico que: nos ocupa: 

Ahora bien, teniendo en cuenta el 
h'ecbo fisiológico de qne la persisten­
cia de 1a sensaci6n ·sonora puede di· 
vidirse eri unidades· de un rlé'cimo de 
se¡¡;undo. en el' 6t·~ano auditivo, y que 
esta ··sensación es •eminentemente re­
tlexi va; que entraña un VBrdadero 
jt\icio, por instantánea qne· parezca, 
se comprende que el factor «duración 
o contitiuidad·», séa importante para 
consti tni r en la sensaci6n' su •carácter 
dé consciente. · Pnr último; es impres· 
cindible ten{'r en cuehta, la manera 
de ptopagaci6n del fenómeno, desde 
el 'cuerpo 'qtie lo' iniciá-- hasta el sen­
tido que 'lo percibe, ya 'que d'l loll 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A.MEitioA 

dos hechos dedncimo·~ su existencia 
cabal, lo q no no podemos hacerlo sin 
preocuparnos del lllfltlio de transmi­
sión,· del a m bien te que puesto en on­
dulación por vibt·ación, constituye la 
tot~liuad del heüho. 

Hemos adoptado una designación 
gt>~u1rica· en. nu~stro .~nunciado, en 
cu¡wto al medio, :por no ser el ai.re 
el, único tra,usmi~or y sabiendo. muy 
bién que los sonidos no· so propagan 
en: el vacío, ·Y aun con más .velocidad 
qu<' en el aire, en los líquidos y a 
tra,·és de la mayor p:ut.e de los bÓli­
dos,· s.iendü muy · redtlcido el uúmei·o 
de los cuerpos aislantes: caucho, lana, 
alkodón en• rama, etc. Mas, 110 ha­
bremos adquirido la no.ción complet•a 
de sonido, consiilerado éste. ·en toda 
su· ohjetividt~d posible, si de~púés de 
estudiado'·< s~t·:procedimieu to cvoluti vo, 
110 ebtram·os' en .sl~._u~.~u~~de~a-acústim.t, 
para lo cual· se' ha einpleado, coino 
para cualquie!· otro .ohj<lto de estudili 
físico, los procedimientos de análisis 
y síntesis, es deCi'r, ·¡;¡ procediinien to 
ge, q~scompqsición de un todo en sus 
elementos y el. de com,posíción o I'etl­
nióndeé~tos p~r¡.t.formarel compuesto 
entitat.ivo completo, procedimientos 
~edprocos pam una demostración a¡m­
dictica. 
D~da~os, aÍ h:thlar del .. ruido,. que 

sin~ dejar, .de, ser so1.1ido, se caracteriza 
por. su . irregularidad de vibración e 
h¡clnir. en sLrnismo muchos sor¡i<,los. 
(jesp,roporcionales. Oon esta asevera­
ción, I!O hemvs . Ponsa(lo en,_,atribuir 
al miJo--la, cualidad exclusiva de so­
nido compuesto; Lo son todos, sieurlo 
e\'ruid.o ¡nás. bien .un so.uido- descom­
¡mesto y. por lo mismo inacú.•ti~o, au· 
tes:,que un sonido shnple. I<JI,~onido 
~imple seria. el resultado .. Qe la vibra· 
ción simp)e en, mo,vimiento opdqlal.<~rio 
¡le tra!lsmisión,, con elementos sucesi­
vos, l~s ondas,. tul. como t.~ór.icamente 
~tlponemos aquél, pero .si--consideramos 
que la-.,vibra!3i6n simple: no la. eucon .. 
tramos·en. el tmTeno ,de.los hechos y, 
en .. cada .c.twrpo . sometido. a. vibración 
hallamos cut' vas y superficies. de vi-, 
b¡·¡wión, .. coexistent!lmentt~ con ej~s y 
p.u:utos .nodales1 •. concameracíones e~, 

pontáneas, · comprenderemos que la 
simplicidad del sonido es hipotética, 
de metodología teól'ica, aunque iutlis· 
pensable para el estudio y el cálculo. 
Si la vibraciórr real es compleja.1 lo 
que probítmos co.n el sonómetro, eon 
lós. tubos ;le órgano, etc., los sonido§~~_ 
son nompt1estos. La forma de com­
posición, :,:amos a verla experimental­
mente. 

Todos 'sabemos que una columna de 
-aire ent.ra eu vibración en presencia 
de uu .souid<i, cnyo nñrnero de v'ibra­
cionr.s .·se,a~ p'ro·porofonal a· su volnme.n, 
reforzando. ál unísono .el sonido aproxi­
nuHlo,. es decir,. convirtiéudos.e en un 
t.nbo ·de órg-an<l d<i alt.ura conespon­
dieúti.i a tal sonido._ Sobre este hecho, 
se coristmy<m resónádores cilíndricos 
o estericos. de varias dimensiones gra­
duales, capaces de reforzar y reproducir 
un sonido deterri!inado, siendo, por 
otra parlé, pet·fectárriente incapaces de 
relo<~Hr otros sonidos, incapacidau que 
constituye la perfección del aparato, 
atenta la figúm interior del inismo .V 
el -volu1nen de aire que entra en vi~ 
bvaciÓn simpática' y fJOllCOlliÍtante CO[l 

el sorlif\(), especia,I. Un poéo ~e pa-
cienCia y bast.a. · · 

J<Jn p;e~;,~ci~. di' pn sonido funda, 
mental, ... recorret:eo¡ps ordenadamrlll te. 
los. ;resouadores, .aplicáudolos al ,oldo, 
uno. por uno, y del examen tendremos 
que los sonidos annónioos, conoomi, 
t¡uttes. con el~ fnn,lamen.tal, sop. la 
oct>.tva, su quinta, la doble :oct(lva, ,la 
ter0er.a,. la doble, gninta, la .séptima, 
etc., s<,midos cnyo -número .. de •. vihra­
cion.es son múltiplos d.el. fundamental. 
F\1e . así. co!llo Helmholtz, en \86.5, 
oompro.bó, .. eut.re ptras. cosas, la exis· 
tencia de la .armonÍ!) musl.cal conten.i(la 
en .. la natur.aleza -m.isrna. del. sonido, 
así .. como también la natnraleza,d~l 
timbre ,en.los jnstrnrneutos, en la vo11 
llu.maua Y<hasta eu algunos ruidos. 
J!osteriormeute,. Koéning patentizó: el 
mismo hec!J.o, spmetién\lolo ala vis\6n: 
modificando. la. coustrtHJ.ción ·. de, lqs 
resonadores .y adaptándol.os. a las. lla­
ma,s manomé.tricas. Por. último, F~ah:m 
manifiesta\a. exist.éncia <le. la resona,11, 
cia en todo -movimie11tP. vibrats>rio, con, 
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AMinRICA 

I~J)) 
=~.,~===d) 1 

¿>aré pan be mb trigo,;¡ :!? ex;encia be mi,;¡ ro,;¡a.:; 

:por .Ca n.tttjcr q>te >JtteCl.>e 1~ Ca mttjer que parte, 

por [ax; c1:CBa,;; que nacen 6uCcez v >Jepfuroza,;; 

v :por esta inqtttehtb, "3HaCena, be esperarte! 

'i! tu ego :!?a f>ecf;io bucito be tus Ca 6io.-; be roza 

v rev be tus ja','bine.-; 1.' primi:pe be fu aCma, 

~ 
~mnflién me ctprh;ionctd<? en l'cjctno,; anfaito•'• 
cuanbo 1?0 cul'±i>Ja6a ftt fCove,;;fc't be cngccfi<:>e; 

11 flriCCafla mi en,;;ueito como pttpil'a aavca . . , • 

J!\f;iovct, en eC zettbero te bejo Co.-; frigaCc,;; .••. 

¡~o ,;;ol=? aCma bt•C piél'ago, Coca como tHm 6avca t 

su aparato contador de revoluciones, 
aplicado preferentemente a la maqui­
naria. Estos· p1·ocedimientos de análi­
sis· uos han· llevado a distinguir los 
elementos de cada uno de. los sonidos 
fundamentales de un mismo inst.rn­
mento, explieámlonos as!, 1~ peqneña 
bien que sensiblo diferencia de timbre 
qne se nota, por ~jemplo, en.t.re una 
cuerda y otra del violoncello,"entre una 
y otra vocal emitida por la misma 
voz, a la misma altura, gn una pa­
labra, el fondo infinito de v>triedad 
sonora en. el que se desenvuelve el 
arte musical. 

Oonclnyamos. Si por un procedi­
miento conducente vamos reuniendo 
los sonidos art.'nónicos de otro f'utHla­
rnental, en f(mna de reprodneit• éste 
como resultado de la operación, se 
habrá probado In .te'sis primit.iva en 
su totalidad. Elsta operación se realiza 
satisfactoriamente con e]· genial apa­
rató electro~· magnético, conocido con 

=== 
el noml)l'e 'de baterfa de diapasones 
de Frederich von Helmholtz, quien 

, adoptó el diapasón metálico para tan 
delicáda demostración, precisamente 
en razón dt' que Jos sonidos armónicos 
de este instrn1nento ~iendo en extremo 
débiles, actúan con el sonido principal 
en nna forma muy secundaria. , 

De lo .<licito últimamente, tenemos 
que considerar el sonido desde un 
nuevo pnnto de vista: como el resul­
tado de nn movimiento vibratorio 
periódico (rPgnlur y continuo) funda­
mental, en función con los movimien­
tos de sus armóujcos1 es decÍi', el re­
snl la< lo de la cornposición de varios 
movimientos vibratorios. &dmitiendo 
con Fonrier, qne el movimiento vibra­
torio periódico pnede estim~rse grúfi­
cameute como nn movimiento pendn· 
lar, teudremos que el sonido es una 
curva compuesta do tanta~ maneras 
como· aquél, pero en todo caso, regu­
lar, simétrica e indefmida, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



60 AMERICA 

.~L servicio que han preAhdo en las gne .. 
~ rras los animales ·al hombre ha sido 
Ringular: pen'os, leones, elefantes y toros han 
jugado gmn papE'!l en. cé!ehres batallas. El 
perro·, fiel compafíero, acompañó a sn dueño 
en todas las gnerras. Los babilonios, los 
egipcios, loH cartagineses, l01:1 griegos, los ga· 
Jos y los romanos explota¡·on esta bella cua­
lidad del animal más sociable que hay en la 
naturaleza y lo utilümron fln suH campañas. 

En la conqui8ta de América desempeñaron 
un gran papel las cuadrillaH de perros de 
presa. El mü-ano Orist.óbal Oolóu )as UHÓ en 
la primera batalla que se diO en el. Nuevo 
Mundo, en la que dosei(mtos cristianos, veinte 
caballos y veiute lebr6les de presa tuvieron 
'que pelear contra cien mil indios quisqueya­
nos en la Vega Real. Era. una guerra anó~ 
mala en la. antigüedad, del hombre civilizado 
contra el homb!'e salv::~je, y necesit.ó domep 
ñarlo a sangre y fuego, con Hn caballo, su 
.lehrel, su lanza ·y su espada; refrif'gas de 
emboscadas y sin c_uartel, de uno contra mil, 
del fuego del arcabuz contra la flecha enve­
nenad~: ,guerra de ~ominaoi6n, de absorcj6u. 
Lucha terri,ble d~ dos ra~as y tenia que ser 
sangrienta. Ern. p1•ecüm usar tadog los racur .. 
sm~ del arte do combatir. 

II 

En el aha.mierito d~ los indigona~ de Bo­
riqnén prestó -señalado~ servicios un perro 
llarnad'o BecerrillO, qne se llegó a pagar a HU 

dueño por cada _entrada que se hada en el 
campo ~n.emigo. 1:11 mismo sneldo l]_Ue a un ba­
llest6ro. Era_ de un instinto feroz para el 
ataque y parecía tener juieio y enténdimiento, 
como dice Oviedo, el cronista. Re quedaba 
exté.ti"co · c<;mtemplando una india joven y le 
ladraba a las feas. 

Becerrill,o .P.rocerlla de La Espflfí.ola; era dA 
tamalio regiüár, vivo color bermPjo, entre 
amariJló· y· J'(l.]o, y boqn_inogro. Los ojos cen­
teUeautes. · Olfateaba ~· los indios ·eomo un 
buen 1ehre1- ds caza. Seguía ·UU rastro a la.s 
mil maravillas, apresaba un fugitivo por un 
brazo como un gendarme y lo llevaba al cam­
pa.merito de los cristi~nos, y ¡.¡i_ 110 se dejaba 
conducir, lo déRp·ammnaba fieramente. lJaH 
hazañas. -de , e.ste can se contaban entre los 
coíu¡uistadore~ .y hasta rcliereu los pronicones 

que Vasco Nuñez d~ Balboa tenía un hijo de 
él, llamado Leoncillo, qne no desmBreoía del 
valor de su padre y que tambi8n ganaba en 
Tierl'a Firme paga de ballestero. Sólo le 
faltaba Eaber leer una carta. 

III 

Terminada 1~ pacificación del Boriquón, q11e~ 
dó Becerrillo en la estancia del O"pitán D. 
Sancho de Arango, Era é>lte un castellano , 
de los de pelq en p(~cho 1 arrc•jado y decidor. ' 
Hidalgo de buena cepa, que queria a su perro 
como que.rian los ·caballeros do espadón, con 
ferviente idolatría. 

No salía una vez de su casa. D. Sancho de 
A1·a.ngo, quo Becerrilla no fuese delante del 
corcel, en observación, como aqalid que hus­
mea el peligl'o 1 a la par que brincando y 
ladt;ando de alegría, 

De Iloche se colocaba junto a la puerta del 
dormitorio de BU amo J. ¡guay! del QU8 se 
acercara por allí, que los rugidos sordos y 
prolongados de Beuerrillo le hacían retroceder· . 

IV 
Una mR.ñana, al romper el alba, una mUl­

titud de caribes, procedentes de las islas de 
Barloveuto y capitaneados. por el bravo caci­
que ÜH.Úmar 1 penetrando por el Daguo, cayó 
sobre las estancias de Pedro López de Angula 
y IPranciaco de Guindó:-¡, pobladores de nque._ 
lla comarca. . La ,guasábara, fue empeñada 
entre castellanos e indios. Murió rnn~:ha gen· 
te de una y otra parte. Augulo luchó largo 
rnto cusrpo a cuerpo con Cazimar, sin poder de 
herir niuguoo. Acurliendo Gninclós eu auxi­
lio de Angnlo, atravesó al atd::w; caoique de 
una lanzada. f)aído el jefe de los caribeños, 
desmayaron sus huestes y empezaron a correr 
hacia las canoas. 

Ayudados, por íin 1 del Oapitan D. Sancho 
~e Arungo y del fet_·oz Beeerrillo, batieron 
triunfantes a lm~ inva~ores, que tuvieron gue 
replegarse hacia la playa en vflrgonzosa huida 
para ganar prontamente E!US piraguas. 

V 

Al poco tiempo volvieron los ·Caribes a in­
vadir la costA.. de la Isla, cotmmdados pm' el 
cacique Yaureybo, quo venía a , vengar -1~ 
muerte de su herm~no Ouzimar y a. s<HJnear 
el pois, 
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~'L .pálido cielo- estriado de rosa 
~ y violeta - va obscnreciéndosc 

f lentamente hacia el orto. 
Venecia sur¡¡;11 a u t.e mis ojos ávidos 

y todo es silencio en mi espiritu frente 
a la cin<lad única· de los ful,¡¡;urantes 
sueños. Una solemne qnietnd reina 
en los canales; una mú.icof de dolo­
rosa ilusión se desvanece en la 1\cja, 
nia .... 

Los palacios domi!os de h\na 'van 
dt>sfilau<lo fant.ást,icamente.· En la ¡¡;ón 
dola, una joven grie,t{a, que- conoci en 
AtenHs, me sonríe y apoya en mi 
hombro sn mano,· trémula pór la Pru­
hriagadora dulzura del divino paisHje. 

Con fuer:~:a m}:tyor de gente. hieu brllvía, 
díó Yaure1 bo sd golpe df-l mano Bohre l:1s es .. 
tancias dAl lado de Saliente. La luch:-~ fuo 
terrible. Sucumbieron bl-ljo las macauas cari­
beñas nm~hos c .... stellauos. Cavó uno de los 
más rinos I"Stanciel·(m, D. Cri~tóbal de G'uz~ 
man, h~rBo, y ~argai·on con él lm• indiMI 
hacia ~us canoa&; LH.H nf'gras y las indiPS ' 
eran conducidas ·en _montones. :Los ganados, 
en gtHD número.. El botín fue iumenso. 

Sabedor el Capitán D. Sancho de Arango 
de lo que ocurría en laH estancias vecinas y 
de la terrible dépredadón caribefí.a, vistióse 
de "guerra, montO rapido Hn su caballo de ha~ 
talla y acompHñ~do de_.algunos .colol).OS y del 
valiente Becerrillo corrió"· a B0cor'rer a sus 
compañeros, Ah(anzó ·la mesnuda enemiga en. 
la playa) triunf~nt"e de los _castellano_S·:r .el!1~ 
bar,caudo su rica pr~sa. Penetró lanza ('ll 

ristre entre los caribes al grito de ¡Santiago ! 
¡Santiago 1 . 

Volvi~ó a ernprliarse Ja gUasdbarct. Los ca­
ribes ei'an numerosos y aguerridos y aunque 
D: Sancho hacía hondas brechr~s entre elloH, 
por fin, en una de sus el).t.l·adaf', fue herido 
en un muslo de dos viplentos· flechazos, a 
pesar de que paHÓ de parte a parte a s1i agre­
sor. Becerrillo, al ver como manaba la san­
gre de una pierna de su amo 1 comprendió 
que. estaba herido y redoblando sus brioR, 
cargó de nuevo contra la hllt'!"-!tA enemiga, 
mordiendo a diestro y siniestro, furiosamente. 
Paieeia un dragón ruitológico, mas terrible 
que· Qerbero, el guardador de las puertas del 
infierno_,' y del palacjo de Plu t<)n. 

Ateiradol;llos caribes y cundiendo e1 ptlnico 
entre. ellús, precipitaror1 sn emLarqne a tropel 
en las pir~guas, Todavia, dentro del mar, 
penetró Becerrillo y agarró a un indio por la 
{l"ntorl'ill~, tir11udo de él con rabia, Volví<\" 

Jhthulosas visiones de pretérito en­
canto iluminan mi cerebro. Mi mundo 
interior se puebla de somhras de mu· 
jeres legendarias .... 

La barca leve se desliza fugaz .... 
&Gómo resnnür. wi-. emoción en una 
t):a..se. jll)per\lc.e.<l~J:<\1 ¡.Cómo grabar 
para la eternidad, en alguna• palahras 
niágieas, la quimérica embriaguez ide 
esta Jloc}u~. veneeiana, el vh>lento ~n­
helo dA morir de amor en este edén 
florido, la ~xtraterrestre melancolia, 
el tennP perfume del pasado, la grave 
trist<'za, qne se .exbalan de las pie<lras 
y de las a¡¡;uas, bajo la fúnebre luna 
de amaranto f Froyhin 'l'UltCJOS 

f:e el C'aribe/ repentinamente, y le clavO una 
ilecha euvenenada en UlL costado. 

VI 

Arrojfldo p,l inV3'Sor ·del territorio. a.un·f111~ 
11E>viwdol:le, de~graciada'mente, a D. Cristóbal 
dü GuzmB.u hE>ridol y· el inmenso botin ·del 
f:aqneo, los castollanoR at~ridieron a curar sUs· 
maltratados· cotnbatientes.' 

Las dos heridas de D. Sanc·ho de ArangtJ 
eran do flechas envenenadas. E.etaban ya m:uy 
arllorat?.<hí-l y enconadisimas. Se ]as impreg~ 
naron con grasa caliente SHCada de los cadá .. 
-vC1 é:J, indios .. y fueron trada::¡ en segutda al 
furgo con cauterio rojo. A pesar de estas 
pre'caucionPs, el veneno mortífero había pe· 
ne-trado ya en la circulación y la muerte se 
opoderó del valiente Capittln, El feroz Be~ 
cerrilln !-lUCumbió ~e igual modo que su ariio. 

Al llegar la noticia a conocimiento de lO$ 
derné.R pobladores de ·la Isla, se ouuparon poco 
de la muerte del hidalgo D: Sancho, qne pasó 
casi desaperr.ibida. En cambio fue muy seÚ· 
tida la de su can, que _durante tanto tiempo 
habla cobrado paga de 'ballestero y se le cou­
sidert\ba como un conquistador heroico. Se 
hubiera preferido, dice el Cronista, que hu .. 
hieran sncuínbido dos o tres cri~Stianos ·más 
a que falleciera el bravo BAr:errillo. 

¡ Oh días trágicos del pasado 1, .•• 
Y aun hoy, se ven perecer) de?graciada­

mflnte, los hombre¡;; a millares, en una guerra 
de extMnlinio y desolación, y se aprecia más 
la vida de un Bt>eerrillo, que l'a de dos o tre.s 
?rif;tianosl... ¡ Cuan.-·Jentamente progresa la 
Humanidad en lo tnotall .... 

s~nturce, Ptlerto Rico, 
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(G:f-------- ,Juan Pablo MUliiOZ SANZ --------s; 

DIALOGO 1 NTERNO 
A la memoria de Bcrg·son, <u!mintble 

~----•J 

:¡~mJJ·~ :;;:::=:::===============i:~roJ 

PAISAJE MENTAL 

N la noeh<•, la. Etemidat! \Jaleó 
1 

el Símb.olo del divino Pensa 
.,.,¡ 'l ¡ mit1nt<? eon .PI doradó poi vo de 

~-:;l los HHtros. J.1a Rxp('Ctación .A hrió 
su inmensri. t~áliz al ~úeucto, J' la Hora 
tnvo un sentido oculto. "]JI ser ,.xpe­
rimentó 'tín desdiJblamient.o y se eHta­
bló un 'diálogo; porque Psiquis recia­
malla él cetro qne por siglos de siglos 
el Instinto llo le cedía .... 

¡NS'l'INTO . ...:. Temhlé·desde la cnna 
y mis presentimientos fueron suhios. 
j-Üórup pPnf'tl'an los [Hiiíules dt~ la vida.! 
Pero· ann' má~ peiH·tr~Hl tt1s iutt-~rroga 
ciones, Psiqnis. Sii1 ernliargo, &quién 
como: yo podría e m botar sn e m pnj"? 
i qniéll poilría responderte. mejór7 

Psr~UIS.- Veamo.s. tQné sentirlo 
das t1í a las horas ele una existencia 
humanH f Para mi, no forma11 otm 
cosa que un en<·aje invisible tejido a 
puñaladas 8obre la carne por el Dolor. 
JusLinto, ~er<•s el artfriof\ dA <lka obra!; 
de po<"o tt.' v:ullq,doría.~. Si t"rt•s el 
guardián, et'<•s 1111 ¡~;nar<lián inlpot.<'lit<'.í 
si no, & cómo ·han lograrlo ¡wnetrar las 
puiialadas bajo la sutilezR <1e. tns .pre 
sentimientosf · t Por qué existe el 
Dolor! 

INSTl;>;'fO.- 'l'u pesimismo exagera 
, •.. y digo «pesimismo», pó•·que ne­
cesito hablarte con t.us eon venciona­
lismos propios; .bien sé que tu mente 
ha forjado lo qne llamas con orgullosa 
candidez <da Jfilosofía». Pero debes 
saber que tn pensam.ien to es una som­
bra, es tn propia sornura; por· eso no 
comprendes que el dolor es un espe­
jismo, un reflejo in vertido en tu cere­
bro del place¡· que la Naturaleza, 
nueijtra madre común, experimenta en 

la creación y en las funcion~s d'" la 
vida, de esa vida qne extendió sobre 
el Universo corno tina piel palpitante 
sobre sus entrañas de gl'anito y de 
fuego, .entreg-ándome la Sensación co­
mo una esclava. 

PsiQUIS. - Pero si el cora7.Ón es tn 
refugio favorito, la voz de tu pasado, 
y él me •!ice .... 

I~sTINTO ·_ . . . . Que teng'o misión 
de deft'n<ler tu momda, Psiquis', Mas, 
eres iucomprensihlP, audaz, insaciable, 
torpe. &l~ué placer hallas en los abis· 
mos, <m la• emociouesf J<jl Cosmos 
y el corazón son magníficos porq1w 
signen la ley del ritmo; tú sueñas en 
indPpendizarte del ritmo, es deeir, de 
la ~'atalidael, corno la llnrnas; sueñas 
en un ritmo tun libre qne ~aya mú.s 
allá del número. 

PsTQUrs. - Sabes· lo bastante con 
tus millones de siglos para que sea 
posible enseñarte cosa nueva. l~eco­
IH>zco esa ciega sabiduría; pero odio 
tn sabiduría cirga. Mi ignorancia­
si asi quieres deuomi;uiu a mi Ideal­
es rebei,Je, y mis ojos t.ienen todas 
las virtudes. 

lNSTJN'l'O. - 'l'us ~jos tienen todas 
las en ferruedades y la luz ele la Ver­
·dad, a través de tus rl!tin(ls se ha 
descompne•to en millones, millares de 
millones de matices, y ahora bnscas 
en vano la Uuidad. 

l'stQIJlS. - Por hoy, nada tengo que 
objetarte en mi favor; pero descubriré 
la Uni<lild y la Slntesis, la lnz blanca 
de la Verdad· absoluta se verá surgir 
a manera. de resplandor eterno; snr 
girá de esos (lnt1·os de la Oiencia que 
tanto temes visitar. 

lNs'l'INTO.- ¡ gspantosa locura! 
l'!lrQUls. - Tú representas la sabi' 
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durla de la vida; tu reino es la célula, 
tu escuela, el ambient~; tu autoridad 
acaba donde nace la reflexión; explí­
came, pues, la génesis del-pensamiento. 

lNSl'INTO. - J<JI misterio exterior y 
el misl;erio interior; el ser y la exis­
tencia están en mi. ¡,Qué más debo 
contestarte1 

PsiQUis.- Esto equivale a decir 
que no te explicas nada; que eres «tlll 

paréntesis enigmático entre el naci­
miento y la agonía». Además, ,¡qné 
importaría saber plantear el problema 
de la vida cuando su verdadera y 
última solución está en la muertef 
~oQné vale tu sapiencia ante este pos­
tulado1 fo Qné puede el sofisma de 
los siglos ante la afirmación de la 
J<Jternidad? 

Respecto a tu aversión hacia los 
abismos y las emoniones. !Ah! No 
adivinas los misterios de las profnu­
didades, los juegos infinitos del hecho 
múltiple. ~No has visto chocar los 
rayos en las cumbres y el mar tem­
pestuoso en las rompientPs f tNo has 
temblado junto a una madre que ol­
vida las quemadmas para salvar a su 
hijo de las llamas? 

INsTiino. - El peligro es 'odioso. 
PsiQUHl.- TtLcobardia enciende mi 

protesta. 
INSTINTO.- También en mis luchas 

hay el valor que tÍl pregonas. 
PSIQUHS.- La diferenr,ia es capital. 

Tn salv:wi<Ín está en In hní<la o en el 
encogimiento, en la mordedura o en 
el zarpazo, en el rninw'tismo o en el 
veneno; por eso tn símbolo m~jor es 
el gusano o la serpiente. 

lNS'l'J:S'l'O. - Amo la vida. 
PsiQUIS.- Yo la bel)digo, t>ero .sin 

tu cornpaiíía. La vida es otra cosa .... 
INS'l'L~'l'O.- ¡Oh aniq\1iladora insen­

satez! 
PSH)UIS.- Hay una. vida- sobrehu­

mana, excelsa, hasta_la cual no lleg·as. 
INS'riN'l'9· - G!'Un vanidoso, t<'jedor 

de dogmas, te contradice el pasado. 
Voy a ·dem'ostrarte. Quisiste ir ·a las 
cumbres1, fui tu guía; entraste en la 
Naturalezal;- -fui tu inspirador; bus­
caste la ciudad 1, fui tu maestro; odias­
teT, fui el impulso; amasteT, ftii 'fu 

señor. De mí esperas cuatÍdo descien• 
des, en mi cuando escalas. Entre las 
muchedumbres soy el imán; si buscas 
la soledad, muestro el camino. Unica• 
mente después del triunfo -sabes ex' 
clamar: «Yo>>. ¡Psiquis, oruga lnmi' 
nosa, serás eternamente mía! 

PSIQUIR- - tY tu soberana expe­
riencia no te dice que la· oruga sé 
hará ma1·i posa f 

INSTINTO. -'- Mi experiencia ha pre' 
parado tu esclavitud; eres mía, repito. 

PsiQU ts. - Espera. Olerta vez, atra­
vesando la Palestina, envié- a la Oa: 
ridad desde la cuna del- Sol haci'a 
Occidente y me crucifidaron. & 'l'e 
ohe:iecí entonces! Sin mi venida la 
carne habría naufragado en un mar 
de miseria. 

Otra vez, crucé los ri1ares y desct:: 
brí un N nevo Mundo, ~Recuerdas T 
J<Jntouces con las mil gargantas de_ ese 
cómplice y siervo tuyo qne 'se llam~ 
Pueblo, me gritaste: ¡no vayas! Sin~ 
dicada de locura, estuve. fl'e consl]lté 
acaso1 Si obecl<;ciera a tu voz no 
habría cruzado el cielo cc>mo un ¡¡ve, 
ni satisfecho- mis ansias en las extre­
midades muertas del globo, ni Olllll­
plido mi deber frente a lá ferocidad 
de los tiranos, únicos vivientes que 
én verílad ~on tus apóstoles, Instinto. 
Hoy eres mi rival, nn día serás mi 
esclavo. 

INsÚ::;'l'O, - Soy el administrador 
de los tesoros de la vida. ¡Cómo no 
se ntPstarlan los o&arios si tÍl fueras 
la señora! S Acaso te p~rtenerie ni 
una palpital•ión siquiera del recién 
naciclo1 ' 

PHJQUIS. - J,a vida será mía. 
lNs·riNTO.- &Cómo T 
PsiQUH\. -La crearé. 
IN~TIN'I'O.- ¡Vauidacl, incnncebible 

vanidad! ¡.Y la mnertef l\lle hahlast)'l 
de ella. Será hnésped obligado de la 
cél_ula de humana fahfieaci6n. 

P~H~UIS', -Puede q]le estés en lo 
oiPrt,o .... La muerte .... Siento-Crn­
gir mis alas;- algo roza eon ellas. 

INSTINTO. - Es la realidad que to<lo 
lo toca. 

PsH~urs. - Tieiles en parte razón. 
bst·w·to.-' Acabaré por tener toda 
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la razón. Además, la muerte es nues­
tra común enemiga. 

PsiQUIS.- No; mi intención sobre­
vive. Mi obra es breve en su g·c•Ma 
ción, pero su dt~sarrollo es póst.nmo y 
su pet·sistencia es infinita. •.rtl labor 
acaba en un fatal instante. 

INSTINTO. - Si la Nat.t1raleza nos 
quisiera responder ..•. Para dominar­
me, P"iquis, e1opieza por ser hule· 
pendiente de mi acción .. , .. si puedes. 
PSlQDl~.- ¡Oómol ¡Aun me ne­

garás el libre alhedrío~ 
INSTINTO, - Tn ciencia te contes­

tará mejor. 
P~IQUIS. - Es verdad, mi ciencia .... 

Mis alas se estremecen de rebeldía! 
lN~'l'INTO.- Empieza por no amar; 

el amor es mi ley, 
PSIQUIS. -Amaré sin tu complici­

.dad; mi amor será de las alturas. 
INSTINTO. - 1 Lirico 1 ~Persignes, 

acaso, al otro SPXO sin mi aguijón f 
Piensa. 

PSIQI:IS, - Oreo, ... 
INSTINTO. -Analiza. 
Psit~UHI. - lie sido tuya hasta aquí; 

te aband'onaré cnnndo me plazca. 
INSTINTO. - Absurdo infinito. ])u 

su origen, el amor es enteramente 

m!o. J,o suplantará•, lo idea1izar&s, 
es decir, lo fitlsilicarás: eso es todo. 

PSJQPIS. - Estaba eu lo justo mi 
int.uición, cuando me decía lo peligroso 
que es dialogar contigo. 

lNS'l'lNTO.- Si mis presentimientos 
no me eng-añan, he sentido dentro de 
mí la. unidad~ 
P~JQUIS.- La unidad del ser .... 

Es verdad. Mis alas se plegan. 
JNSTIN'J:O.- Seamos buenos campo· 

nentes. Un pacto firmado en el in~­
tante de nna cópula obraria maravillas. 

PstQUIS.- Pero tú querrás ser. el 
elemento mayor, el decisi~o. 

INSTIN'l'O.- No puedes ir sin mi. 
PsiQUIS. - Si has de ser el más 

fuerte, no manches mi plumaje. 

EPILOGO 

En aquel instante la luz de la Luna 
llenó el cáliz de la l<Jxpectaci6n y la 
Hembra cruzó por el camino. Psiquis, 
replegada como un ave azul en el 
caliente nido de las elucidacione~, 
ol~idó el pacto, mientras el lilstinto, 
una ve:;~ más, eomprobaba su ir11perio! ... 

UNA ESQUINA DE LA PLAZA INTIEFBNDEN'CIA, - <!UI'J'\1 
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~ "'"'" ~~~~~;,:~:;~ MILAGilO . ~ 

~ .Jesús Ibw de incógnito por el 1'1.J.?Ytl cmnino. ~ 
A la vera. de 'tln JJTado {;.lorabf'l una donreLla: , · ' .. : 
linda corno la ro.m~ Undn ('ouw la e~trella¡ 

1 

en el smw y lo& labios el dón del pan y el vino. 

1 

Dos mellizo.<; cnrdero~'i de u;llán al!Jo y (l1i0,
7 

grt.la. de .n~ posto·ra, se at.rlstan jwnto a ella. 
Et ¡)Jaestro le dice:-¿Po•· quA lloras, tan br:lla'ft 

~. 
Y tünüia ba.lbu.ce, con rubo-r campesiuo: ~··. 

- Un zagal no me qniwre por e;:drafíos nnü{jos. 
Purqu.e 110. tenyu rv.blos, .slno negros, los 1-izos; 
porque no te11go azules, Rino negros, los (dos. 

~ y a~~ :~:~~~:tJ;a\:~;;:~.íed~lA:,0;.::;:.~!.~¿í~~:ll~;~:elo. J)) 
<i) da los Tizos de oro, da. los ojos de cielo. . ~ 

~ ~-----~~------~ ~ 
••••'• roRm 1 J 
-U~IM~:~~-J 

i\Lti:ip~sa. de.lut. noctámbula iucolora · 11 IHda mis manos amarliladas, 
he~a l~t t;oja. raí?. ,de_cste amor sol lirios de decadencia, 
lleno ¡]e SOM Ul\A, . () perimne tcmbloi'OSO d~ sn' 'léca. 

,lleno de teqehroso~ rincones ;l Porque qun,ca. te, .he ·ama.dQ 
qne cnmilm tamhalcánclose Uar,ne un ·U]Otivo de g\·atitud: 

~ 
[Jül hs cnCiocJjadas cte' la LocoJa OPACA ME J 

l
. 'hdt'IOS de m1 emoción 1 . 

.En\ 11éh eme en ln 1mhdez por donde tantos ojos aguaitan m1 éx- . . 
desde los ids de mis o¡os ' (tus1s . 
que el Amor fo:-)forece como gemas ex- ' fl'cnte al gt·an cuadrO ro1}ado· , ' 

(!rañas, ; LA VIDA 

l_§~~~::-~~~;;?2_ 
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1
-r::~ UOHA R., vencer y renovarRe es 
'l~t la misión ineludible de los pue-
, blos. 
~ Ptleblo que no brega, que JJO 

alimenta generosos iqeales, que no 
lleva en sus ent.rañas el fuego qne 
purifica y ennoblece, es pueulo ruin; 
pueblo sin porvenir; pueblo qufl muere. 

La vidu de los pueblos estií en ser 
grandes, perínclitos y sabios. La ¡.(ran­
deza se admira, la noblA~a se imita 
y la sabiduría se practica. Sólo estas 
cualidades hacen la existencia bella, 
fr\wtífera y apetecit>le. 

Todo se renueva; todo tiende a 
mejorar y purificarse bajo la- caricia 
paternal de Febo. En el infinito, los 
plnnetas fulguran con nuevas irradia­
ciones; en la tierra, gérmenes que 
ayer se creyeron muertos, hoy es savin 
en los trlgale·s, perfume en las flores, 
fnlgor en las pupilas y dulzura en los 
labios. 

Pueblos que ayer fueron esclavos, 
hoy son libres; pueblos que ayer fue· 
ron· salvajes, hoy son ilustrados; pue· 
blos que · ayer fueron infelices, hoy 
son- grandes y poderosos. 

Si hay aun en el Globo ciudades 
que gimen bajo el yugo .extranjero, 
en su ~eno germina, lentamente, la 
semilla de luz; la libertad; y mañana, 
levantando sus restas al sol, desafian­
do las tormentas y aniquilando a sus 
oprésores, serán libres y al ti vas, gene· 
rosas y: sabias. 

La renovación y el progreso son le 
ye,s _sagradas de las uacioues, 

1111111 

1111111 

1111111 1111111' :1111111 1111111 

111111 1111111 1111111 !111111 '1111!11 

Si no hay renovación en el espíri- ' 
tu de las sociedades, la rlicha no vie­
ne, la sabiduria no alumbra, la vida 
se agosta, y e.omienza la oscmidad y 
la inercia. Y quien ha perdido el 
vigor, que es sangre en las venas, 
calor en el pecho; y quien ha pe~di­
do la esperan"''' que es luz y alegria 
del alma, ha perdido todo, todo. 

Los gobiernos qne no ignoran don­
de está la fuente del progreso y la 
ventura de sus conciudadanos, les pro­
curan los medios para sn perfecciona­
miento. Se abren bibliotecas, se crean 
centros de cultura y artes, se estable­
cen escuelPs de trabajo o industrias; 
la nni versidad es el cerebro y el oo­
ra?.ón de una sociedad ilustrada. .En­
tonces, el trabajo anda respirando 
fuerza, el corazón deshaciéndose de 
amor y el ·saber iluminando los sen­
deros. Amor, trabajo, sabiduria cons­
tituyen la felicidad de las colectivi­
dades. 

t "Uay sombras que ahuyentar, vi­
cios qne perseguir, escollos que _ven­
cer, males que remediarf ¿·Sí 1 Pues 
que los mando.tarios se preocupen; de 
ellos es esta labor¡ aunque pe.ad;> y 
bravia, pequeña ante el poder de la 
ln7. y la verdad. Medios no faltan. 
&Faltarán ·voluntad y patriotisrllof. .. 

Iluminemos nuestras almas, purifi. 
qumnos nuestro corazón; que h~ya luz 
en el cerebro y miel en los labios. 

Y murmuremos con cadá aurora y 
con cada ocaso, como una plegaria: 
Renovarse o morir. 
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EIAN el QUijote y los romanti­
cismos de Chateaubrianrl .. «Ma­
ría» les entusiasmaba locament€> 
y de vez· en vez, les arrancaba. 

lágrimas saludables. Colegiales míni­
mos y b~nachones · (creüm en la sin­
ceridad, en la buena fe y en el amor­
sentimental!), no sabían de la bruma. 
amarga del porvenir, ni absorvían de­
la subconsciencia de los recuerdos, pa­
ra fijar la imagen de los ti e m pos idos. 
Timoratos y medrosos, ceñíanse en su 
estudio de letras, a los viejos moldes. 
de los más vi<'jos maestros y esa poe­
sía anciana flltrábase en sus alma>J 
como una caída de lnz triste de un 
sol de otoño. Los más adelantados, 
dos o tres chiquillos, habían descu­
bierto, en los fríos estan,tes empolva­
dos de las bibliotecas paternales, un 
papelón impreso en el que brillaban 
divinos y magnHlcos, «Los Motivos 
dell,obm> de Hubén. En las horas 
vanias hacian gala de su sabiduda 
poética, recitando en coro con torcida, 
voz chillona: 

«El varón que tiene ·corazón de lis, 
alma de querube, lengua celestial, 
el mínimo y·dulce B'rancisco de Asís> 
es1á con un rudo y torvo animal». 

¡Torvo animal, torvos animalc•, gri­
taban los retrasados, los austeros ado­
cenados que conocían literaturas y 
todo a través de la bizqueria de los 
buenos tíos oficiosos; y seguía la al­
gazara estruendosa. 

Los aflautados niños de dieciocho 
primaveras arengaban a Jos «poetas 

trasnochados»; jóvenes sonrosados; 
suaves efebos dulce~, sacaban ·a relu; 
cir abolengos por los. quA .s,e l)egaba 
a s.aher que descendian de Felipe II; 
de un santisimo Ol¡ispo .. Atlria~o, con 
tres o cuatro apellidos sonorps y' hos­
cos, y de nwrqnesf!S heroicos, bi~a­
rras espadas, que en las ernzadas pe­
learon con tnrbas. musulmanas. 

En las clases de filosofía., nadie po­
día objetar las severas .enseñanzas del 
viejo Balmes porque t•e>·um e.<t id 
quotl est. y la verdad tersa era la 
del implacable Halmes. V la lógica 
flu!a as!, impenetrable y terrible,. so­
nora como orden inquisitorial y qtjien 
queria formar bien el espirltu d~b!a 
empaparse de esos conocimientos, 'co­
mo si fuera rocío de aurora, trim;lfal 
rocío de amanecida. 

Una mañana fría, nubosa, Don Her­
men~gilrlo Alcázar del Carmen y Hniz, 
Profesor de T,ógica ·y ]]]ti ca y Ciencias 
Físicas y Naturales, hizo sonar el. bajo 
profnnrlo ·de su :voz impenitiva, orde­
nando qne un g-rupo de ocho jóve.nes 
fueran al vecino cementerio ·por ]'a 

quebrada que le bordeaba:' a recoger 
Jos esqueletos que ·habían qned'ado 
desCillliertos al derrumbarse un peñ,on. 
Se necesit.aban esqueletos para el es­
tudio, pues el único que existía, de 
costa construcción y de pésiu111 lllilde­
ra, estaba apolillado y se caüm de 
por sí vértebras y costillas. 

Por la curvada quebrada, iba jubi­
lante la hueste desvastadora, y en los 
meandros continuos, hacían chistes 
obsenos, los sabios jóvenes sonrosados. 
1!Jn la paz muerta"del camposanto, 
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cay6 el bochorno de la~ pahi.bra~, co· 
mo ~sputos .de sau¡¡;t'e ante un cumlro 
de' cadáveres .... Estaban los col<"gia­
]es libre" e iban a r<"ali•ar ha,añas. 

]))~te .acudía el inmundo barro que 
mordía a .un femnr, aquel limpiaba 
vértelJras arn~rillentas; uHos :~eapara~ 
hall peronés descolori<l'os, <IP.sposeídos 
de~ la IH illaüte «Injuria do! colon; 
otros, rdinlldos y sabjos, r~c0gían -cin· 
co ó st)is calaveras elegantes, calave­
ras ·reidorás que parecíán mofarse del 
sol. El sol era tan vulgar para ellas· 
que conocían los secretos exultantes 
de, la Madre Tierra. 

Lliego vino la eoJim¡ÍcÚín tremante. 
U,n infeliz cuerpo de mujer estab:1 al 
descubier.to. ·La ceniza de las C\'rnes 
désgajadás se esparcía irregular en el 
campo .. su .cuerpo infecto se ofrecía. 
Y· el gesto d~ el los. profanaba el do· 
]or ''hirsuto de esa ceniza qne quería 
nu.trir i·osales y árbol'es, .. , 
Se lo tomó para llevarlo en fardado. 

Y fue la escena. Bajo la· resurrección 
<lel sol, se empezó a desligar .de los 
huesos la carne pútrida, -elarnoro>a. 
Orngíau .los. hierros que rnordían im· 
piadosos. ]<]¡. viPjo maestro, con , nil 
torrente de fuerzas salvajes, acuchilla'· 
ha los senos; los muslos, las partes 
ge¡1itales e iba enseñando nociones 
fundamentales de fisiología. Por• fin 
se le puso en el cal(lero hirviente. 
Allí se rPsnrni6 la carne en un jugo 
hlanco, lechoso, un jugo aciágo ...• 
. Los colegiales, mínimos· y bon'achones, ' 
seguían medwsos, activando la fúne· 
bre. o¡wración., 'l)·anscurridas dos. ho· 
ras cansailas, se sácar<iil, los humildes 
huesos· relncient,es para 'ponel'los al 
aire libre', en el jar~in, a que se orea· 
r11n. El. viejo mae>tro estaba emocio­
nado. Irnpensad¡¡.rnenLe, retorcido ~o,­
,rno un, pnñado de angnst,ias, excla~J6; 
<<¡Oh Pallida mors! ¡Pallida Jnors!» 
Y huyó mascullando vagas ¡mlabras 
confnsas, ' 

~~­
~~......-....---~ 

1(( .. 1 . ¡ ' 
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l Raphae!Romero y Cordero J 
llilt._ p~-%'t.\, -~' 

L1\MENT1\ei0N 1\L MOERT0 

11!et ci't Ca :¡n:h,l\rgictOn: ~~mtict Ji\,nct ór Co"' Stioz 
be @ueHC<l, . 
Cct noBCe t? mu¡:¡' iCuzfw dttbetb be zuz m<n(OW$, 
ONtbe •éC Dtl;)iÓ ''\t ui·~cl 1? C<ntt.5 ro" Ctlttovez 
óe Ca -¡l,l'oBw ¡¡nm:htd)a neo i)etlt óe lttiravre ttttttc<t! .•.. 

. · ~krpf?et. cC houero Ctrico · 4? · fctdhwno,. ~:k;pf?<t 
eC extraño 1) twurótico poefct be Ca cctpct 
Bof?emia t¡a no exi:¡¡feJ. .. 
¿J~...,Cien.h)l~:tel;tfe. f.~Ul1Cct, 
corfaba a fCor 6e. gCorict ,,u jut,ettht6 c)Ul'M ..•. 
-~u e en ttnct nodle trbfe: 
como ,,i<mwr<', Cn gH:ucrfc, pcwct é.C CCeqó e;;conbiO<'t: 
en Cct · CúguBvc éifct bcjó npctg<w .c>u uibet 
1( <tC J;)iaje c>in rd<>rno l(ct ~"W<'t ziempve"f?ttl(Ó.I .. ·. 

@n qué ,htefaMe 1? r(wa :pctCingenec>tct e'lih:ctiÍa 
renacerct >'U. c.mtf,o l . · · 
1SJ'aC uea, en aCf1lÍ1t 6ia · 
oirán en una .:ai'\a 
pcmiba Ca l'oanttonict 
be ,;u,, nrpegi<>'' tírko'' 
como ttn<t uCfntferi;e,;;tt-r H.<J>'f•t. ¿,.., mctoé>iü ! .•• 

~api?ct 6uet'nté eC poztre.-o zueño be efernibn6 ! .•.. 
(!}ue en zu ttód)e t)<l f?wh:fcttta be mtbicas t? Cuna 

~,..,.. __ p..,~ .. • .. é_rt_tt_C_11t,.,C,.1'"tf"'c""H""<_~..,3C_a:: ..... b_e_:p.,.· a~:.,.1!1,.:0_:,"'l~-~~~.-ON .. T•!-L-V""O"'V"". __ ,~ 
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,MERICA! 1 A ntérica! Todo por-
" ellu; ¡porque todo nos VP!Hlrá 

de, ella: desdieha, o bien! 
, Somos aun MéjicÓ, Ven<'zue­

la, Ohi"le, el. m1teca- c'pañol, el quil\lfúa­
e•pañol, el araucano- espafool, pero 
seremos mafia na, euamlú la deswncia 
nos haga CI'Ugir entre s,u dura qnija­
'du, un solo dolor y no más que un 
anlwlo. 

MAE,'l'RO: ~J:.seña en tu clase el 
enstwño de Bolívar, el vidente primero. 
Olávalo' en: 1>1, alma de tus cli•cípnlos, 
con agudo garfio de colivtmeimi<mto. 
Divulga a la América, a su Bello, a 
sn Montnlvo, a su Sarmiento, a su Lás­
tarria, a su 1\'üJrtí. No seas un ebrio 
de Enropa, un embriagado de lo lejano, 
ppr_ lrjano_ extraí10, y además caduco, 
dé hermosa caduquez fataL 
- Describe a tu América. Ilaz amar 

tu. )ominosa m.e:11eta mPjicana, la verde 
estepa de Venezuela, la negra selva 
aüstral. Difo todo de tu América, di 
cómo se caut,a en la pampa argentina; 
cómo se arrunca la perla en el Caribe, 
cÓmo se puebla de blancos la Pata­
g~mia. 

PwmonoSTA: 'l'en la jnst.icia,para tu 
América total. No de~presliig-ies il Ni­
caragua, para exaltar a Cuba; ni a 
Oqba, para eJ<altar a la Argentina. 
Piensa en que llegará ]a, hora, en_ que 
seremos u u o, y en fonces tu si e m bru 
de desprecio o ,de sarcasmo te morderá 
en carne propia. 

A,ot'J'JS'l'A: Muestra en tu obra la 
capacidad de sutilev,a, la exquisitez y 
la hondura a la par, ,que tenemos.' 
J<;xprime a tu Lngones, a tu Valencia, 
a tu Darío, a lú Nervo:' cree en nuestra 
sensil>ilidad que p'nede vibrar como 
<la otra», manar como la otra, la gota 
cristnlinwy !,neve, de la obra perfecta. 

hwtJSnliAL: Aj údanos tú a vencer, 
o- e!quiera a 'tlétener la invasión que 

llaman innfeusiva y qne eo fatal, de la 
América nohia que quiere vendérnoslo 
todo, poblarnos los oarnpos y las ciu­
ila<leR de su maquinaria, de sus telas, 
hasLa de lo que tenemos y no sabemos 
explotar. Jn~trnye a tn obrero, ins­
tnoye a tns qnlmicos y a tns ingenieros, 
Industrial: tú deberías ser <>l jefo do 
esLa cruzada que abandonas a los 
iclPalist.as. 

¿Otlio al yankeef ¡Nol Nos está 
venciendo, nos está arrollando por 
culpa nuPstra, por nu_estra languidez, 
por nuestro fatalismo iÍodio. Nos esiá 
disgregando por obra de algunas ,de 
sus virtudes y de todos nuestros vicios 
raciales. 't Por qué le odiaríamos f Que 
odiemos lo qne en nosótros nos hace 
vulnerables a su clavo de acero y óro: 
a su voluntad .y a. su' opulencia. 

Dirijamos toda actividad, como üua 
flecha, hacia ese .futuro. ineludible: la 
América Española( una, unificadn por 
dos cosas estupendas: la lengua, qíic 
le dió Dios, y ,el Dolor que le da el 
Norte. 

Nosotros ensohel'hecinios a ese Norte 
con nuestra inercia; nosotros estamos 
creando, con nuestra pereza, su <i¡m· 
leucia; nosotr<is .lo estamos bacielido 
apareC('r, con nnr.stros odios mezqui­
nos, sereno y basta justo, 

"Discutimos inacabablem'ente, mien­
tras él «hace», t•jecuta ¡ nos despeda­
zamos, mientras él se oprim,e como una 
carne .Joven, se bace dmo y formidable, 
suelda de vlncnlos sí:os estados de mar 
a mar; hablamos, :i.IPgmnos, mientras 
él siembra, fu'nde, asierra, labra, mul­
tiplica, fmja; crea· con fupgo, tiena, 
aire, ag,nu; crea, ndnuto a minuto; 
educa en .su propia fe y se hace por 
esa fe ,divino e invencible. · 

1 América y sólo A mérira! 1 Qué 
embriaguez, semejante futuro; qué 
bermosnr¡¡., qué reinado v_asto pa-ra la 
libertad y láá excelenclu-s mt~.yores 1 
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ID.NEMOS J.,ien creído qne la 
san¡¡;re q ne cort·e por las venas 
de ·los hispanoamericanos, la 

iiifF lengua, los comunes intereses 
y la semPjan~a de pasado y porvenir, 
infunden en el corazón afecciones de 
viva fraternidad, ideas de nnión y 
favorecimi6nto en la cahozn, en el­
corazón no mezqninos ni egoístas. 

y,,t ciencia de los pueblos consiste 
en conocer sus derechos y en cnmplir 
sus deberes: el que no cumple sus 
deberes es puoblo corrompido; el que 
no conoce >ns derechos, es Psclavo; 
y el que no eonoce sns · derechos ni 
practica .sus deberes, bárbaro. 

* * * 
Un solo pueblo, ya lo somos; pero 

esa gran Nación americana, esa fe<le­
ración continental discurrida por Bo­
livar, soñada por los demócratas de 
buen temperamento, .l hahr{t de llegar 
con el tl'anscurso de los días~ 

• * * 
La imociabilidad es el carácter más 

sobresaliente de la barhari!', pues tocio 
en la naturaleza tiendo a unirse, cuan­
do ella quiere salir de la incultura 
primitiva:. la desunión, la iucomuni­
-caci6n imposibilil;an el progreso, se 
opone'h :,ti pulimento .!!)Oral y al co·n­
forle .físico, inuispensables para titular 
ci vi !izados a los pueblos. 

Los pueblos libres so11 muy amigos 
de reunirse; la reunión es una loy de 
la naturaleza: los miembros de la fa­
milia están reunidos; los del Bstado 
se re.utwn en sociedades; los Estados 
se reunen en conlederaciones. Los 

pueblos ilustrados son muy_ amigos 
de reunirse: reúnanse los sa·bio~, i·eú­
~Janse los patriotas; los sabios para 
propagar la sabiduría, los patriotas 
para alimentar Y difundir el cariño 
de la patria, ' 

* * * 
Ouando la concordia nne los cora­

zones, los hombres son c.¡paces del 
cielo y de la tierra; visto que la paz 
es el océano transparente por donde 
se nav11¡¡;a viento en popa hacia la 
perfección y la felicidad de las huina­
nas sociedades. 

* * .. 
Si el principio d.e la república es 

la virtud, los republicanos han de ser 
virtuosos: entiéndese l.t virtud ¡ioliti­
ca; si bien ella no es m~~ ,que el 
corolario de la vir"tlid morar: un pue­
blo compuesto de l!om bres virtuosos 
moral y filosóficamente; por fuerr.a 
había de constituir un bnen gobierno, 
y éste seria <>1 republicano, por mmnto 
la ignaldad reina en él, condición in­
dispensable de la perfección· social. 

* * * 
Los pueblos ilustrados, ct1yas insti~ 

tnciones politicas no entrañan -la es­
clavitud, son en extremo sociables. 

,.:t *'·. * 

P::tl'aíso es el am;;;. de los hm'nianos, 
par¡¡iso la felicidad que se labr¡¡ a 
todo. un pueblo. 

* * * 
El alma noble cnando triunfa,• no 

ve amigos ni enemigos;· no ve sjno 
coneiuljadauos, hermanos y compa­
ñeros. 

Juan MONTALVO 
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~ ~·~~~i%·~~~i%1~ 
........... ,' ____' ' ' ' ' ' ' ,_[_, 

~~ .... "'"' 1 ~ 
'oR,~EIL~l~KfJ ;oeL t&mxro~ 

~1 [ ~ 
O 

1

1

1 

.Ca clari?!~?J, intensa d• tus ojos jata/es ~ 
me obses_t'ona, por eso fe ofrezco lo que tengo: 
fuya es mi vida, tuyos los pobres ma~rigales 
con ·que esfa vieja pena de vivir entretengo. 

/(e visto pasar far¡fas mujeres por mi senda, 
siq que ninguna deje su música en fml oldo,· ~ 
no hubo et]fre todas ellas .nit]guna que comprenda 
mi cml¡elo, que 1Jespferfe ~ni corazól] dormido. 

Z'ú solo, porque encarncts la belleza adorable 
de ur¡a n¡ujer soñada,. me }¡as robetOo la calma, 
no tienes tú la culpa, hay algo lnexp/icable ~ 
eq esta rr¡ilagrosa predilección de mi alma. 

II 

y ho11dos lodo el misferio:de los adros lejarros, 
e" e qutero porque Nenes' en tus ojos Jeda/es ~ 

porque sé que las rosas de tus manos !ilictles 
tienen un suave aron¡a que no }¡ay eq otras rr¡ános. 

t"e quiPro pÓrque hay algo que me afrr1e en fu vlda, 

~ 
porque (u alrr¡a- un almila romántica y sincera-

1 ~ 
tiene todo el prestigio de una visión ya ida1 

tiene el er¡canio Ge ur¡a rosada prin¡avera .. .. 

7iisueña muchachilo que. Cejaste fu huella 

. 

de luz sobre rr¡i vía.: cúcmdo sepas que un triste ~ 
peregrino, w¡a fa re! e, fue ·busccu¡Oo su estrella: 
t-ecordarás el día retr¡ofo ~n que me yisfe? .... 

JI[ 

)?or alccm,z(fr la gracia ele tus ojos fatales i% 
·he se17fido la saqfa locura de ser bueno: 

. hoy fe17go ut¡a sonrisa para todos los rr¡ales 
y guardo un preventivo para loCo veneno .. 

l;e perdón, ir de}a17do las goféts purpurinas ~ 
. ~uiero con lct hmr1ildad de /as almas sedlenlas ~· 

l;e mi l¡erida en las zarzas - como perlas sangrlenfas - ·· · 
para que otros· no hieran sus pies en./as espinas.... . 

'Juiero dejar la múSlca de una caJ?ciÓt¡ dolida, ~· 
c¡uier.o dejar con. ella 11Ji coraz6n flnferr>1 

1 

• 

1 

y es porque pienso, fimaJa, que crlgún día et¡ la vi()a 1 perjumar:=as ese mis=~~ ! ___ ·_ 

~~-·.· ~»~~]~~J~ 
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- HEAPERT!JHA Dll LA UNIVEHSJIUD DEL GUAYAS -
11--~~¡~~~· ~~~~~~~~~~~~-·~~-~-~1=---~ -11 

flaur.~lB 1 veucimHlo la pujanza demole­
dora de los años, brotan anu, vividas 
y ~abia~. 

el curso de PRte m~s, ha ,¡,]o 
JJObl m u y snlit~n tP, e11 el cnmpo 

~!) ] de nnest.ra inst1 ucci(lll pft.l¡Uca, 
' la rf'np('rtnra de ht Uoiversi<lad ¡,,sociedad guayaqnileiía, generosa 

· y g·entil, y los m­
@~·=======:::~Sl@ presentantos de sn 

del Gu:iyas,en cuyo 
acto, que mvLtió 
oaractcres de solew­
nidad y pomp,, el 
Sr. Dr. Luis 1;'. Oor­
llf'jo Gón'ez, cincla­
rlano de alta valía 
cien tftica \. do reco· 
noeido. iJr;~;"t.igio so­
cial, prontln ci 6. en 
sn calidad de Hec­
tor, un lwllísimo 
discurso, f!cJreado 
ele robustas imáge· 
nes, cálido de ci­
vismo y· lleno do 
profundas concep­
ciones ci~ntitlca•, 
con una visión el ara 
de la misión eleva­
da de nuestros ¡me­
blos de América eu 
el concierto mun­
dial. Qnedatán vi­
brando, en las aulas 
universitarias del 
Puerto, sus palabras 
de admonición, de 
f~, de apostolado y 
de patriotismo, pro 
nunciadns en aque 
Jla hora soletnue y 

~ $ 
intelectualidad,)1an 
cscri t.o, de esta m a, 
uera, una página 
brillante,. gno :d'ir­
ma, una Vt'Z má-;, 

Sr. Dr. Dn. Francisco Arlzaga Luque, 
Vocal Ministro de lns.trucción Pliblioa 

eiudmlano de ]H·estlgofo en e] ndual 
Gobierno Prol'jiionul. El ferYot• de sn 

~ 
.1uvcntnd, sus iniciath'ns y lHltl'iotis• ~ 
·mo, serán beneficiosos en el desat••·ollo 
cuitm·tll del pnís. 

(§)~~=====~(§) 

las simpatías que 
gor.an, justamentCi 
en el corazón de sus 
hermanos y compa· 
tl"iotas <le la Sierra. 

El Dr. l;'rancisco 
Arí,aga Luque, ta­
lent-o ágil, vibrante 
<le jnvcnttul, ha 
t.rn bnjado, en s~1 ca~ 
!ida<\ d" Ministro 
de Instrucción Pú, 
blica, eon el vigor 
y entusiasmo que le 
distinguen, porqué 
la reorganización 
de la Urli versidad 
del Guayas se lleve 
a cabo cuanto antes 
y de la manera má' 
eficaz, mediante nna 
t.inosa selección del 
persoual de profe· 
.ares. 

fastuosa pata la Perla del Pac!O.co. Y, 
el valor y resonancia de aquel acto 
se aureolan y prestigian aun más con 
el homenoje generoso y fraterno tri­
buta,do al Dt'. Víctor l\fanuel Peñahe­
rrera, venerable. catedrático, cuya vida 
ha sido nn¡¡ co.ilsagración luminosa a. 
In ()ie.~cia del Derec~o y cuya& en~e-

Sr. 
te-

Oon ocasión de 
la reapertura, el Sr. Ministro y el 
Rector se cruzaron los siguil;)n tes 
legramas:. 

dfinistro de 1. Pt1blica. --La .. re­
apertura de la Universidad de Gna· · 
yaqnil revistió. una excepcional solem· 
~idad1 &iendo yre~itlido e) actq ¡JOr el 
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señor Voeal de la Jnuta do Gohi<•rno 
Dn. Pldro P. Gar'i>icoa; Sen Ó<<ta la 
oporlmlidad de. presentar al ¡;<{'flor -.V o" 
cal Mini,tro 'le Inótrn<.:<,ióu Púlili~a y 
JlOi' sn httermeJio a la II .• ; ll1lkl d.e 
Gohh·rno-) lllH."'.sl ro profuiHlo reconoci 
miento por el decidido }Jpcyo q\10 h~H1 
J.HCst,ado a. la pron tu reorgnn izaeiór: dtl 

nuestra Unin.·r~idw!, lo cuai Ílllpllea 
que esa JI. ,Juut,a prest-a dcci,Jirla 
atención a la int<·lectuali<la<l cena(.o­
rian~,nna de las más nltHs co!utHua.s 
de ln g-r;~Hdí~zn de IH Pntria.~l{.t'fiJHJ+ 

tnoFmmHnte, del st>ñ1H' Vocal JHiniMt;ro 
de I. Pública,- Luis F. OonuJo G6meZ>>. 

--·~ IIDIIIDI 
~ot·ge t:AHRI\R1 ~XDIU lm - ltn!IIDI 

«St?ñ0r R12ctnr de la lÍráver&oidad, 
Dr. Cor!JPjo Gúmt~~- Gnayaqnil. 

E11 n-'~>~lJUf">Stn a su n t{IJl to teleg¡·nma 
de HJ k:!\ nímpll;~Jilo mauiff>l'-t~rlt) la 
ct.nnplncendtJ ec·u q nB hu '<'lsto esto 
1\li11h;LPI'io la rj•Hpettnra so!Pnme de 
er:-f.l, ümr('nddnd) jn~tnment+' e011fiada 
a la t.1nusa din-·odóu do u;..h·d 1 y f.in 
t)hH~lH~ntc Hgradcelmi-NJio para Jn .Jnn" 
r,a dn GulJic-:rno, que no ha lleeho otra 
eosa q11e enmplie Jf>al y hoBrHdameute 
con su d<.:\llOt\ presLarHlo de<.'.i\lidn nt~H\· 
ción n la intelt-~dJlalidad ecllat.ol'innn. 
-lle U.!. alentawente, Vocal Ministt•o 
de In8lt'Hcci6tu. 

--= IIDIIIDI -- "-

IIIDIIIDI 

·--~ IIDI nm llUDRmHi\\m 1'~'1~1 ~--·-=-

~----=-- 'm'lml 
Lit ""'o\'!,~~ -:_-_ 

---

lml1m1 
POETA y 

---~ 

IN G U N pneblo tiene tan profun­
damente enmi•IHla la inquietud 

f del viaje .como los de A mériea 
t lat.illH. Los hispano- amerieanos, 

ltart.os de vida hneólica, d~sean vivir. 
el sobresnl to de la Ul he y las emo­
ciones coutinuas de la ur,be, q¡Lierén 
apnrar t>l vaso dH embriaguf:'z de la 
juventud, gozada ta.n al vuelo y tan 
sensaoionalmente como el espeeláeulo 
de un catTo que pasa 'ms¡Hlndido so­
bre un clesp .. ñadero, Agohiado por 
el ambiente inmóvil d11l poblacho, el 
liiño, al- lutcerse hombre, snella eon 
prenderse al hombro las alas-de bi­
lletes de banco-que., levantándole so· 
bre ·]os mures, le llevará a la Costa 
Azur o a P.arls, H la Suiza encantada 
y siempre v~rde o a Berlín la ciudad 
de las 100,000 cervecerías. El aspec-
1'o simn pre igna1 de lns cosas, en la 
cusa natal, buce de Jos jóvenes qnt> 
no> puedan desprenderse del terruño, 
iuadaptados 'que1 ullfu y a la postre, 

BULEYARDIER jiDI IDI 
IDIIIDI 

:._ ___ 

Con motivo de cumplirse rn ccto mes el IV 
;.miycw\"aT1o de la. muerte de ll\lCí:Üo ~lltís5mo 

escritor lldigucl Angr.l Corral, en París, l'eproclu) 
cimos la sugcstiYa crónica de Carl'cra Andra­
do, ¡m],Jicada en llag·atelns, el año de 1922. 

cogen el fruto del fh1caso, o revolu­
cionarios. que de cada matorral ltacert 
una for.tale~a y viven su vida a salto 
de mata. Por < scu p>Jr al fracni-o o a 
la mlwrte osoma en un ~anjón, Mi­
guel Ang·el Corral fué u Parls. 

JJ:riguel Angel Corral era joven, vi­
vía entre la amistad •lel libro y la 
del cenáenlo y colaboraba eu una re­
vista l'omúntica. 

lDI romanticismo era1 pues, e] pan 
cuotidiano. Luis Eurique Escudero 
hacla de sn comzón un nido de go­
londrinas becquerianas, Sergio Arias 
hacia cuentos pálidos de ajenjo y poe­
mas de barquillas, I,uis N. Di!Jon se 
preparaba reciamente para la lucha 
de ideas, Migne\ Angel Albornoz de-­
jaba oir StiS canciones en sordina, Mi­
guel Angel Oort'al exprill\ia como una 
uva su dóri lírico en la copa blanca 
de las cuartillas y buclu del cuento 
una. estatua de. barro dú,ct,il. 

Pero· Oorral u o se coutéutabil con 
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los pequeños éxitos de provimia. RJI 
queda la ¡¡;loria y trabajaba para el 
laurel. J<Jn París se editaba nutt re­
vi~ta1 la mejor do habla castellmlH, 
MUNDIAL. La dirigítt l~ubón Darío 
y eran propietnl'ios Jos he,rme.Bos Gui­
do. ~Los hermanos Unido enw no­
velistas, poAtns, dramaturgos, talv~z1 
No, sólo eran comerciantes. Pertene­
cían al bato <le menmdtwes rle la li­
terat.nra que bact•n de las obras do 
arte g()f(lidas ha•·atijas sujetas a la 
ley .de la oferta y la demanda, 

«~'lnndini» abrió un Concurso Lite­
rario de Nnvela~, OomPdlas en un 
acto CLtentos y PoesiHs inéditos sola 
mf'nto pnrn lo . .:' p;d:se:-; hiBpano-ameri­
cauos. JDl Jnra.do H1't.:dm -eompue::-;lo 
.por Dm'io, Nl·l'vo, 1\'furt.ineul'hR, H,i­
e>mlo LPóu y Charle~ L··sea, llcml;¡es 
télebl'l'S. 

El nH·jor :enf'nto tt~nia corno i•remio 
]() liOO .fraile<"; AdjiHlicnrl<ll'es,. _los 
horrnnru?s Gt1ido. 1V1ignfl Ang~\··04}· 
rml ~Heri\iió nll cn<•llt.o L \:S CO'\lD­
O~L\S, y lo manrló a «:\Iunrli:> 1 .» ltn 
l1én J)ado, lOnJ·ÍI]IIB OÓ!ll('Z Oar·ri\1.>, 
Ij ón ~· A m a do Nen·o 1 lo m·o~·m·{)n 
dig11o df-'l primel' premio. Corral tuvo 
el laurel, pero un los 10.000 fran'c.ns. 

Los herm~nos Guido consirlm•>ban 
estt_, }H'i'mio cólno lÚl nlÍnnciu de sn 
m•goéin; ellos linbierHn qneri<lo qtÚ3 

el_ prellliarlo sea nn l'Scrilor dn fltnm 
nniversnl. bÜÓnlo iban a entregar los 
10.01)0 f¡·ancos a nn holllbre osl'UI'O 
qne no les .aumentaría en nadu 811 

pnbli<iidn.Af Volvi6 a repetirse, pues, 
la clásictt táh1lla <lf'l lobo y la oveja. 
A nnr¡ ne Corral bebía -en lo hajo de 
la corrieute litet•aria; los Guido, qne 
estalmn en lo alto, creyeron que 01 
hispano· americano lés e11 tcurhiaha el 
a¡rna. Hubo uu proyect.u de <lesafío. 
¡PmlrinosT Oreo que uno de ellos era 
Gómez Carrillo, el de 'l'·ri!inta ailos 
de mi vida. 

Corral llegó a sentir el dardo do la 
inquietud. Y partió tt 10uropa. PL1· 

blicó su primera novela VOL1Jl:"l'UO· 
SlDAD. Era un libro primaveral y 
sol<•ado con viPjas nías castellanvs y 
ventanas con maeetas de geranios. 
La vida (;enla ahí el deleite .Ítlllsim¡] 

dd tapón que salta y_ el rubio derra­
marse de la champaiia. 

l!Jngenio Garz6n, el inolvidable ca­
zador rle emoeiones en ]~a Oindad 
Acústica. dice <le la novela de mws­
tro, coterráneo: 

«Corral, en ac!Jaqnes de descripcio­
nez~ es nu ma.est.1'n. Onando -de;:wrihe1 
por (•jcmplo, nna maf1rng-adu ele. JHa­
rlrid, le vienen a uno ganas de irse ·a 
SCO~»tar. 

«Corral sahe hacer la' cosas; hnrt·a 
" la llano:t su color y esf'nma la som­
bra (];¡ndc es nPceRario t.amizar la luz. 

«(hrnli no ext.t·ema el d,Jto y no 
ir.er1nn t-'H monotonía? porque se on.' 
t~Pega al cnr.so nntnnd dH .su acnstum­
hn-Hlo iugenio. JDu ."V.olaptnosidnrl todo 
ha sirio sorpt·enrlir.lo en sn fue.tlt<',; 
todo pstá bien ob:-::.l'i'v:uk;. tf>!lo, apa_re 4 

en vi l'ido. .Rln Yol11pt11osidad n.o hay 
in(•oh!:ret.tL'ius, ui_ 'n.l_llllO.&. .o.eultfls {¡ue 
dil'igyn .. lH: plu~~~a. ~lo :-;n aut¡r)r; Lo .lo e.s 
ól .v.t?:l~J ~s-.d~ ~\del mi.~mo :ÜO:rrul, 
de e.'le (Jorml de olaro iugenlo. y se­
g'!li'H .fllo~ofíH. 
~ «Y. si el lect;or no conoc11 ·lo qn¡l 
dP.-:;crilw 1 no i_tnpptt3; l:e pasará _lo qq~ 
ll l!l!\I•Jto~ ljl\C f\I!OIII\ll[I'I!U idéntc·ieo (l\ 
l't~t.rat.o .. clo '11Hl p~~r~o.1w. qne j,lmá~ luiu 
vis lo,, rlobido a la uaturnlid,ad con 
q ull está pi11 U1dm•. 

lrJ'Ia es la lii'ltorill.,....:~¡_rlai~rnóvil y 
lnmel triste--dfl Ool'l'nl literato, Pe­
ro has un Oorml_ má.s fi11o e. iuqnieto 
qne llena e~pi_ritaalmento la copa <1\l 
aldntio y huna. en la viPja pi.pa d.e 
la bohemia. lDstn es el Oorml de la 
ltue Micho<liere, hnbit-autc do una al­
ta bnhnrdilla ·donde se amont.onaba 
la ni""''· I<Jl Bonlevnrd er~ para él 
la easa do la jll\'ellttHI dondtl MilliÍ 
Pim.ón le ofrecía los lnhios por un 
S<llreto. y lns miditwtes le llacíttn ron­
¡]a cuanrlo la primavera llovía flores 
olorosas sobre la ealva de yeso <l\)l 
cantor rle SAfHnSsE. 

¡Ouán tas ve<ws lA vió el Barrio La­
tino errar por la~ ncf'ras eou el g_~bán 
verloniano. y sus párpados eaid\)S de 
hombre que lw vivido· tuucb.o, bajo la 
lluvia que ene tauto en la cinda<l co­
mo en el corazón! 

Bs verdad, Jnlio Arzú. •Bll Boule­
vard está de duelo~. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



78 A M E R I e A 

_1 Jot•ge H~bner ~~Z!NII,LA 

1 LA 1101\SlA Mlllli\HNA I~N CHILE 

O 8Ólo qnier.~ hacer snrgir de 
esta exposición la consecuencia 
Bvidente de que los poet.as chi· 

1~. lenos; considerados en conjuüto, 
marchan, d{lsrle hace rnueho t.iempo, a 
la vangnar•lia de la poesía castellana. 

Un crítico español, prodigio de cicn­
eia y alma exhausta, afirmó, a fines 
del último siglo, qne Chile no_era t.ierra. 
de poetas: lo afirmó en los momentos. 
que su patl'ia cumplía doscientos años 
sin haber pro•lucido nn poeLa dig-no 
de rectwr•ln; lo afirmó mientras exal­
tuba con deleit.e las.aftaH dotes: !írica.s 
de ·don Carlos Walker· l\1artíncz. 

Naturalmente, fue creídP. 
r~as gentes no ti~nen datos snficícli­

tes para d~dncü· j uiciPS gener:i'Jps y, 
euand.o los tiene carecen de la fact11-
ta•l. de la sfntesis. 

De' ahí la)'acilidnd con qno. son 
·aceptadas las fmses hréves ·que per­
mlt~n conrlensnr nna nación o un .Pe­
ríotlo. Lo admirable es que los crít.icos 
-y ·mwstrós críticos- dí•sarrnguen 
ese pedazo de papel y qniemn mos 
trar con él_ que tienen nn concepto 
de un péríódo ·y una. nación, de la 
difícil acción combinadi1 del, espacio y 
el tiempo. 

'l'u leyendo con hnmildad de cariií<;> 
a la poesía, verás en Jos hreves tro­
zos transcritos, qne los poefn's de.Chilo 
bastan para llenarte el espíritu de 
armonía, para tm11ler a los pies rle 
sus sentimiónto~, ol c·otne.ntario pmw 
Támico de los altos ensticiíos. 

* •* * 
Perlro Antonio ·González micm la 

renovación de la poesía chilena .... 
J;}n la mis·mu época, los escritoreR 

españoles oian, para renovarsP, las 
voces de toda América, qne cantaban 
con nueva modnlaci6n,'el sentir eterí:w. 

Hasta entonMg, en Psta lengna, to; 
rlog los poetas habían sido improvi· 
sadores, 

Oogil!os por excitaciones nerviosas 
-¡la impiraciónl .... --vertíun febril­
mente el ag-ua monótona de sns es' 
trofas y qtlien cuidaba más la forma 
snstit.nía las palabras repetidas o sua· 
vi>nba utta cacofouín. 

Desde entonces acá, aunque ge des­
encadenen en el espíril.tJ mareas rle 
tumulto, ·mida escritor qne se respeta,. 
selecciona con paciencia la frase, tra­
baja con lentitiHl' el verso, me•lita en 
el verbo_ y _el adjetivo pum que cada 
uno ·ne~c recién funilida la imagen 
de sn alma, 

Oom<'nzó a estnhlecerse la diferen­
cia ·entre el redactor y el ¡,,·ti.,to: an­
t~s se redactó; hoy se recuerda des­
pnés rle sig-los <jue la lil.eratnra es 
,una <le ·las b<Jilas artes. 

En la pnerta de esta ovolnrión, sin 
coneieneia rle que la r~novación era 
fon<lo, I'erl·m .Antonio Gonzúle;~ pntte 
atención y amor ·Cn circnnstancins 
pueriles de forma: cuida, sobre. tollo, 
el tono g-rnndilocuflnte. 

Abúlic-o, cardíaco, ·rlo lenta .sang-re 
ÍlHiígena, no couciuió jamá" la .vid 
como epopeya; pero lo faltó criterio 
para saber qtHJ el th•mpo no r<'speta 
sino a los qne han afirmado su pro­

'pia persoualidad :Y fals<Ó ;;n vo:.<. 
Oalr.ó eot,urno y t>mboró una. bocina 

para buhlarle a las multitudes.· 
Para. su desgracia ln.s mul t.i tntles de 

boy no oyen a los po~tas. JJOS )¡•en 
en Jos esc.rit .. oriQs sil-·ndo¡;¡o.~. 

En la pr<~histmia, la poesía se eani(Í, 
rlespni>s süstitnyó a la música una 
sonori<iatl oratoria qne Jo" inalos pro­
r,ept.ist.Hs eousideraron inherrnLe a ella~ 
Las h'yes póéticas se· hasarou,· una a 
Hna, en la psicoloa;ia de una multitud 
de ittención rlél>il. Ilasta hoy, los ·r(lgre-
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sivos adormecidos en la voluptuosidad 
exterior no signen la i<IA:t de los verso.s. 

Gonzált~z buscó el <'xot.ismo de las 
1·imas y, para hülagar con melodia, 
marcó tan fnertemen te el ritmo dA 
sus verBos que le oyeron los sordos: 

Virgen lJ[¡quimL y tísica, lJ~bc: 

cobrará tll alma tt:tttl el SO;~i·;go, 

tcudt·á rmms t.n (:ntis rle nieNe 
y tu sangre latidos de fuego. 

Mclancólicrt, .Y lívid1~ b1·aya . 

Para destacar o! verso, <~on golpe 
de esdrújulos, necesitó una virg·en 
lláquica y·un cutis de nieve, vívido .... 

Hoy día hacen. reír las evocaciones 
históricas y geográficas que le desper­
titban .... (¡la cn!Lura~ &los viajt~sf) .... 
las letras finales de las palabras .... 

En una sola poesía. que t.iene 41 
versos, « Roxana y B,taLim », pueden 
leerse los siguientes: 

Jl'u.lgnran sus ojiJs con el er.nt"JIIeo 
de las esmet•ttlti<lS dei límpido Egeo, 
del límpiU.o E~co. !J.llf\ dr.srle la Jortia 
se qtiiebra en las playas de hi MaGcdunit:t,. 

. la hij1t del viejo Monarca Dal'io: 
la hija de ojn¡< de lánguida inDrcüt, 
del viejo Darío, mo1iarcn de Pel'sia . 

Al son de las Copas del Chipre que vacia, 
la llama Alejamh·o la estt·el\a del Asia. 
Sus dientes son ~u3rlas qn~.euuja la.. onda 
que il:is!l..n ]_as playas del mar de. Goloonda. 
Su cuello es más terso que el cnf'.llo febeo 
que ondulan las garsas del golfo Eritt·eo. 

· La het'lnosa Estutira purccc una musa 
del trágico cielo del reino tle Su.~a. 
Sns lágrimus brotan -sin qne ella lo ·evHe­
dc un lugo mús negro qtte el lago Asfaltite. 
Evoca en silencio la SI)Hibra qne hiela 
de Sll fnclito. Jlítdre vencido en M·bela, 
de •su ínclito ·padre que al fin fue por eso ( ~) 
la víctima roja :del Sutt'apa .Néso. 
No al\'-ju. Sil <'.u\ta 1Ú el. Genio de Pella 
que su üufora de oro levanta por ella, 
dt!l genio 'de Pelia. que en los Pol'tJeni1·es 
le ofrece ·el impm·io do inmensos Ofires. 
La hermiJsa Estatim no ve el puñal rodio 
que blande H.o~a.na detrás de su odio ... , .. 

Gon1-ález (mtnsiasmó: ~~~ mandó su 
libro inédito a Nítíiez de Arce para 
que lo prologara. Verdad que, años 
antes, una poblada en Val paraíso habla 
desenganchado los caballos y empujado 
el coche en que iba don Luis Rorlrí­
g·uez: Velusco, modelo inagotable de 
vaciedad, malamente rimada. 

.L.a admiración por el auto~ de « Rit-

mos» se debió precisamente al aplauso 
de los entendidos. l<JI público, qne no 
viht'6 eon sus ensayos gi·anrHlocuen­
tes, a p<·edó en cambio, en . f<,cr7-a de 
o·ir elogios, sus poeslas Se.nt,itnefltales, 
débiles y emsis. ·Los escritores, du­
rante algún tiempo, sufrieron su in-
1lnencia. Así, clara u oscura, la tienen 
Bórq uez, D <lhlé, ]1ocua nt y Max .Jara, 
en all{nno dt1 sns fracasos sucesivos. 

Pedro Antonio Gonzále~ mnrió en 
1 ()03, a los cnat•ent.a. aíios de edlld, 
en mita<l de nua gloria que conLribu­
yeron a acrecentar para la masa. á y ida 
de folletines, el hospital y el: zig zag 
bohemio de sú vida. 

Cuando murió, tenía 24 años un 
gran poeta: Carlos Pezoa Ve'liz, qúe 
debüt dejar en sus versos algo del 
fat,a!isrno y el cansancio de las razas 
americanas. 

Nacido en pobreza, su poderoso ce­
reino y s1' carácter hicie~¡;u de su vitht 
un camino ascen<len~\l- Tenia que 
sostener· a su madre y, estudiando de 
noche, rindió en dos años todas las 
bum>tnidades. 

lteaccionó contra la falsa bohe.mia, 
refug·io de inaptados y aureola de 
malos poetas; pero la mala suerte le 
salió al encuen ~ro. 

Sie~do secrct,al'io de la Municipaf1-
dad de Viña del.Mar,. el cataclismo de 
19UG lo dejó irwapaz de seguir lt1cha.n­
do: Murió en el Hospital de San Vi­
cente el 21 de a:gosto de 1003. 

Días antes, había escrito aqllella 
poesía, di f(,ren te a su manera y ,acaso 
refle,i<> de su miltura francésll!, 'pero lle­
na de iiuum y sensibilidad:. 

~sobre el campo, ~~ agua mnstla. 
cne-Jl!w, gníeil, leve; 
COl\ el ílgua ·cae· angustin; 

llueve. , , . 

Y pnes solo en amplia picll:t 
yazgo en Cátna, ya;o;go 
para espaiLtat· la tristeza, 

duermo. 

'Pero el agua ha lloriqueado 
junto ·a·mí, cansada, lovc; 
despierto sobresaltado: 

llueve. 

Entonces, muerto de angustia, 
ante el· panorama ·inmenilo, 
mientrus cae ·el 'agua muSthJ.1 

pienso,, , , 
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EL SR. RAMOS PEDRUÜA 
y su cu/físima e inteligente esposa, 

'acompm1ados de algunos arrdoos obrfJros. 

Este es un n.rtisl'l de palt-1tt1 aiíeja 
que usa IHlU ead.timba. de dolor co(Jnac (t) 
y habita una beh:nc:la de ventalla vieja 
dundt~- un roluj viejo nmsoullu: tic-tac .. , . 

. El pinf~r. no ler.-la lectul'a agobia 
y anteojos .de bruma pune (\JI .In nariz; 
Juan mlia los libros, ve horl'ible a su JloviiL, 
y todas las cosas con máscara gris. 
Su mal e¡¡, el mismo de los vagabundos: 
fatiga, ne.urosis, anemia mo1•al, 
sensaciones rara~. sucfios ermbundos 
que vag¡m. en busca de un vago idllal. 
Ni piensa ni pinta 11i ",l hu mur iu¡;:enia. 
¡Qué ha de pilltar si halla todo :sin color! 
Tiene hi¡1ocondda, tüme neuraste11üt 
y hace IJ.ll gesto de asco, si nyr. hablar de amo1·. 

El pintor no lee.- La lectnra n:gobia, 
Juan Valjean es bl'llto, npoio Tp.rtarín: 
Juan odin los libros, -ve honible a Ml novia 
y muere· en silencio, de tr.dio, de mqllin. 
SudOl'es espeso~ emJmpan los oms 
q ne el lacio cabello recoge del sol, 
y se abren al beso del aire los poro~ 

del rosta'O mRnchndo corr tint<ts de alcohoL 

Ni pion~a, I)i plnl~, ni el humor ingenitt! 
I~UÓ hll de viu\M' si 4&1111 todo color ~··isl 

j)espu.és de algunos meses de graJa perma­

nencia ert nueslre. pa.ís, regresa, llamadCJ pCH su 

@obierne; al ilustre é;ncargadG de f{_egocios ·de 

rf/éjico .Sr. j)n. ~fael 'J\lrrtos (pedrueza. 

é91 /3r. <J\amos cpedrueza, fervr;rl3se y entu­

siasta prop~adr.H de les ideales 'de cullura hispa­

americana, se ha captado ~ondas simpalías en los 

círcul5s arlislices, literarios y, prin'cipalml'!~te, ert 

la clase l.'>brera. 

J\nhelamos que el inlelj:l;enle diplomático y 

brillante escril<H, lleve hal<;!adoras impresion·es, y 

sea, sobre ledo, el pGrtader de uq saludo fralern\1 

para los n·obles hijos de la admirable patria del 

fflaestro 'Va.scc.ncelcs. 

'l'ie.ne hipocondría, tiene IICllL'm;lcJIÜt 

J' anlct?jos de bruma sobre la nariz . 

La madre cs,tá lejos.-A morir empieza, 
allá donde el padre sil'vo un puesto· ad hoc; (!) 
no lo escl'lbe nunca porque In. ):lei·er.a 
le esconde la pluma, la tinta o .el block. 

LR vida. , .. Sus penas, ¡ Ghochec(js de anttLiíu! 
Se sufre, se suh·e. b Por qné 't Po1·q uc sí. 
Se sufre, ¡;e sufre, Y así pasa un aiío 
y otro año . . . . 1 Qu6 diablo! La vida es así. 

Los consonant.os · raros estan aquí 
puestos con mayor naturalidad -i se 
cuidó siempre, para la sensación de lo 
espontáneo, de ·que el último verso 
corriera fácil. ·Sobre todo, se .hizo 
sentir el ocio neurasténico, las depre· 
siones habituales de los artistas que 
Pezoa sintió quizá rara vez y Gonzá­
lez debió suhir con frecuencia; pero 
que uno desdeñaba como objeto de 
arte, con ser parte de su espíritu, mi­
rando inlogradas grandezas y el. otro 
transmitía con humildad, 
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.Tullo ENDAl!4 -----

~ON motivo de las reformas proyectadas 
~ en la enseñanza secundaria, hemos oído 
prf!sentar como una necesidad indiscutible la 
bifurcación del Bachillerato. 

Tal creencia envuelve un cúmulo de erro~ 
res, imperceptibles a primera vista, pero que 
es necesario desvanecer, por si Re pueda evi .. 
to.r uno de los m~tyores desastres de la ins .. 
trucción pUb1iCa. 

Sostener la necesidad de la biftucación su­
pone, por un lado, un deseonocimieuto t.o~al 
de los fines de la enseñanza. secundaría, por 
otro una verdadera cE"guera que impide, a sus 
sostenedores,· conocer las nflct\sidadas de la 
instrucción superior y las dificultades con que 
ella tropieza y por fin, .uu deseonocimieuto 
curioso de nuestro medio cultural, especial­
mente de sus deficiencias. 

Se alega, con aparente jnst,icia, que los 
estudío!;i superiores demnnd~n una preparación 
especializada; que Jos alumnos que llegan de 
provincias a lu universidad traen un escaso 
bagaje de conocimientos; q11e la vocación del 
individuo debe cultivarse desde el colegía, etc. 
et,c., ra1.<ones todas desprovistas de un verda­
dero sentido de la. re,alid~d. 

Por otro , lado, olvidan los que sostienen 
esta opinión que aunque ]a enseñanza secun­
daria prepara para ]a superior, su principal 
misión es preparar a los alumuos para la vi­
da, proporcionándoles un miiJimum de conoci~ 
mientes que debfl adquirirlos todo individuo, 
que, en su actuación social, quiera compor­
tarse conscie!1temente, tal como corresponde 
a un ser racional. 

'l,arnbién se olvida que en un medio de 
escasa cultura humaniAta y cientifica como el 
nuestro, donde no· contarriüs con in8tituciunes 
y centros antivoti de ilustración al alCance de 
las masas, donde ni J·a revista, ni el -períódi~ 
co, ni la conferencia, ni el libro, ni las audi­
ciones. mu~icales, ni las exposiciones, ni la 
prOpngaTlda cienti~ca,. ·ni el estimulo pai·a el 
trahfljo científico, etc_,' en un medio de mma~ 
sísima actividad pe11srwte como el nuestro 
decimo!-l, la cultura general debe partir de lu 
enseñanza secundaria. 

Aun ~n uaníones más oívilizadaR que. Ja 
nuestra, com.o Francia, Argentina, el Uruguay, 
en las que He puede decir el medio ambiente 
respira cultura; se ha combatido con toda 
energía esta nefhsta tendencia que quiere uni­
lat.eralizar los conocimientos del individuo en 

una· e~ad in~decuada, 'ailtes _de. que la ~9Ca­
ción se manifieste qon c.ar~~'~et:es ?~finidos, 

Se. pa,r~~ ~e un pt~in~ipi? á~tf~iéntífic_o: iló~ 
gico y .absurdo, cua~do_ se _cre:e ,que el J?ven 
de quince o diez y seis años ·pu~de sa~~r con 
seguri~asl lo q~~, q~1i~re_ C! p~r~ .lo que· sirv?; 

No es que _qneram_os c?.m~~tt~)a ten_denma. 
a esturlfa,J' las v:oca~io~~s 

1 
lq, 01'ienJ~ci6n. pro­

tesi~nw .. l porcfue 13 biful•cacióri del .. Bachillerato 
nada tiene que ver con éllo, pues sencilla~ 
'rriente ·el' :movímiento vodacion'al Se apoya .. en 
'normas Y, prOcod,irri-,ie!lt.os .~ientí~c?s,. a base, 
todos, de exámene's ps~c916gícos, y el. p_royerto 
que comentamos es sólo uua do· la,s manifes­
taciones d~. la bnená v.olunta.il de ref~rmar 
lo q~1e no se estudió . con sentido practico. 
OonooedoteS indiscutibles de la instrucciOn 
pública, en muchos paiseA, estudiosos de di­
versos a8pectos científico;:.s han mantenido pro~ 
louga.das campañaH contra. la especialización 
en la enseüanzt\ secundaria, po.r Cl'eeda el más 
grave peligro para la cultura del pueblo. 

El eminente filósofo uruguayo Dr. Vaz Fe­
rreira dice: «1 Cuán común es oír decir y sos­
tener que, a iia y al cabo el abogado no 
necesita sino muy poca quimica si es que 
alguna necesita, y que el m8dico no nec~s.ita 
ninguna literatura! -Aun desde el punto de 
vista profCsiona}, esta creencia es obsoluta~ 
mente falsa. Efectivamente, loH estudioH de 
cultura general, preparando y désarrolla~do 
las facultades intelectnalea, hacen al su.1eto 
pedHgóg.ico infinitamente rÜás capaz' de asimi­
lar sus proPios conocimieUtos especiales, que 
una educación puramente especi'alista ; pero 
aun cuando esto no fuere verdad, debemoa 
tener en cuenta que, entre noHÜtros, el abO­
gado,. y el médieo son fatalmente mu.ch~ inás 
que abogados y múdü~os, y que, si 'hay a]_gó 
que echar de menos aquf, eA, justamente, que 
)a gflneralización de la cultura no ha}'a ido 
bastante lf'jOfll). 

«-~Jl Ho:fisma que se comete, a este resp~cto, 
es el mismo qne se comet.l:=,ria si se tratara 
de formar, por rjernplo, un profeúon~l desti~ 
nado a ejecutar uu trab-ajo corporal C]_Ue rle­
biera realizarse solamente con un bt'az.o. Su~ 
pongamos quA E-xistiera una 'pl'of'esión cuyo 
t~:iereicio rerpliriera mover únícame~t..~ ·.el 1~razo 
derecho. Podríamol:l ruzonar aRÍ: desde el mo­
mento en llUe los honihreS q.ue Se preparan 
para esa profesión, sólo han de m aYer él bra~ 
zo derecho, vamos a reUucü·, tomándolos des­
de pequefioH, KU actividad, a la f'jercitac:ión 
del brazo derecho; que no muevan el brazo 
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i.?quierdo, ni las· piel'niHI, q.nA no hagan otra 
cósa q11e mov(}r el brazo derecho ¿Que snaA~ 
dería?. Desde lurgo, que fol'maríamo!:'l u u morm­
tru.,o. Pero es que h~sta un ser semrjante 
~.~ría. el menoH apropiadq p~u:a d.esempE-fl);lr Au 
profesión, porque esQ brazo derecho nunea 
podría Bf,r bast¡mt.e fuerte sobre un cuerpo 
d6bil. Entre tanto, si nosotros redujéramos 
en algo el· ·ejercicio ~ol hraw der.c3cho, pero 
ejercitáramos el Pra~w jv,quierdo, las piernas 
y el cuerpo en general, formariamm:l un cner­
JW mu.cho n;u.\s fuerte y normal, soUre el cu~l 
se asentt-~ria y HA alirnentndil un brazo dere .. 
~ho m4& fuerte que aquel cultiv.ado especial~ 
~epf.e¡, e~tp aun tm el easo, de q,ue no se le 
hubiera dado ejefcitación demasiado especia­
lizada, 

«Y por f'.sto yo asegnro que si se debiera 
resolver el problema de. ]a organización del 
Bachillerato en el sentido dA especializarlo, 
~reeria menos absut'da una especialización al 
revé!'l; quifwo decir, creeriu. mP.DOS funesta 
obligar al futuro abogado, a estudiar más cien­
e~a,, just.amentl~ porqne nunca más eRtudiaría 
cionc.ia; oblig~r al futuro médico a fami!iari~ 
z~rse Con la enseñamm civica, con los estudios 
literarios, etc. 1 porque justamente una v<--lZ 

que ~l entre al aprendi:r.aje profÁHional propia~ 
mente diého, nunca más volvería. a estar &n 
_CO(!tacto con aquella!? disciplinas}>. 

El notabillsimo cirujano argeutino, Dr. So~:~é 
Arce, hoy Rector de Ja Universidad de Bue­
nos Aires, ad~jo las mismas y ot1·as tanta.s 
ra~on~s para combatir el proyecto de poli fur­
cación ·del baehillerato. Como todas Hon de 
pes9 y pued€ln. aclarar las ~isousiones teóricas 
qn.~ se AORt~fln~n en el Ecuador, vamos a es­
trac1.ar algnnus : 

«La. polifurcación ofrec_e inconvenientes s.e­
rios. Establecida por decreto, ley u y~·denan;.:;a 
crea. artificialmente voc(!.ciones.». -~: «los e;:;­
tudios deberán reHolverse por una u otra. 1 ~n 
razón de disposiciones reglamet1tarlus, y no 
po~·qne los eonocirni1mtos ad(1uiridos los irl­
duzcan a elegir el camíno eu el cua[ han de 
apl~car sus energía!'?. De ahí a los arrepenti­
mientos, ~_las marehas y cuntramawhus y a 
lm.::: Cílmhim~ de m·ientauión en la mitad da la 
vida .uuiversltaria hay un solo paso.~La 
elección antic~pada, t.iene -por otra parte el 
incpl~Velliente de polo/rizar prematuramente 
al estudiante, vend:\ndole loH ojos para lus 
conocimientos que no sean los de su e.speci.a· 
lización.» 

l<P?r lo demás, el a~mnto e~ grave dosde 
otros aspectos. Los más amplios y sóHdos 
conoeimieutos generales que proporciona la 
en~oñam~R. int8g!'al son indispEmsables uo. &ólo 
co¡;uo preper:;ttorlos para e] iugreso a la uni­
yer~:>idad, sino tambh~n para mf'jór dotar a 
Jos habit¡antes mA.B enlt:OR del¡mis en la lneba 
por la vida. La instrucción geueral consti-

tnyA así, una serie de beneficios individu,ales 
cuya suma. determina un evidente beneficio 
colectivo.» 

«Pero vuelvo a repetirlo, la ellsPñ~nza po~ 
lifnrcada, con referencia de los difíciles pro­
blemas que comporta y a qne acabo de, refe~ 
rirme, presenta serios incqnvenientes comí? 
prep<~.ratorioFt para el ingreso a la Unive~sidad.» 

<~i.No ol:v.ide.mos que los especüdistas mi~·an 
las cues.tiones del lado del objetivo, Y· en 
conHB(~IHmcia. a través de un tubo demasiado 
estrecho 1 1 No olvidemos a lo.s que no pue­
den entender aquello que n·o encuR.dra en I~.S 
reducidas normas de. su especializada manera 
de pensar! 

1 No olvidemos:¡ que son ellos los que nun~ 
ca evolucionan y son ellos los que concluyen 
por Her dogmHJ.icos! . 

Se objeta a la enseñanza intf'gral, qu~ cOm~. 
prende disciplinas Bin finalidad práctica, p&l'l:J. 
las distiutas orientaciones .universit~ri~~~ l¡ISÍ 

como oí decir que el latín no sirve para n~da 
a los ingenie.ros, ni la fil?sofia a loH rnédicosl 
ní las matemátícas a loR abogu.dos. Los que 
asi tan vnlgHrmeute piensan, olvidan Q igno~ 
ran que con los conocimientos paPa lo que 
con lm:1 iTJtegrale.s iufioitamente peqnflñas de 
Ja mecánica. que a Íll.Bl'?.a dA, summ:se da11 
cantidades finita~ y pondera1les. El tt·flbRjo 
mental :-:ubconsciente-, aprovechando todos lo~ 
an.<llisü;;, po1· despreeiableH o inútiles que pa­
rezcan para detcrrp.inada clase' de estudios 
superiores, realü;a slntesis inesperadamente 
llenas do recurRo~ para la mejor y rnáH eom~ 
pl~ta i0eaci6n. Los futuros mBdicos no nece­
sitan que se les enseñe mcdiciuá en la ins­
trncción secund8.ri~; ellos, c.omo h)s fnturos 
abogados e ingenieros, o para decirlo con 
menos palabras, como· todos loa. que piensan 
dedican·>B a P.Htudios s1.1periores de. c~alq1r,ier 
clase que sean, necesitan tener una idea' la 
más completa y nniven:a1 posible, del enorme 
cúmulo de conocimientos humanos que la 
JlHmt.e humana ha podido desentrañar en )a 
observación continua de cuanto en el mundo 
·noR rodeH!» 

Nóteso que estas son las ppi.niones <l~ un 
médico especiali:r.ado en la cirugía, lo cual 
no le impide ver la realidad tal como ef:!. 

Nos hEnnos permitido f'Íeet.nar m~tll,.':l oxteoSBS 
tn\nsc6pcimwH, por si se crf;)a .qne 1!0\ mies­
tra es 1.1na opinión apt~.sionad;L 

Ojalá h. comitüóu de rfflJrmas d.e la ~n¡;;e~ 
ñnmm secundaria, integ1 ada por tre.s ¡m·fet:lo­
rnH de (~aH_tellano, considere estos probleuw:-:~ 
con serenidad y bnsque el eqi~¡.;~·jo de f{lliQnes 
tienen mayor experiencia en ]u:-;tru.c(:'.iÓn se~ 
mmdaria, . De ot,·o rnod'o Hll labor l"lé'!:ii;Hqria 

noei v~1 y f'xtmordiun.ri amen te per,i uClieial. para 
la Instrncci6n Púhlina en genm·al. . "X en vez 
de prqgresar, sal4remos P(':l'jndica~os con la 
re.forina. 

quit•.,- ~'i¡>. Solcslona. 
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